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Señor  Presidente: 

Señoras,  Señores: 

K1  primer  espectáculo  que  se  presentó  á los  primiti- 
vos pobladores  de  este  minúsculo  planeta,  fuá  el  de  la  bó- 
veda estrellada,  que  aparentemente  se  extiende  sobre  el 
horizonte,  como  un  inmenso  capelo  de  cristal  negro  don- 
de estuvieran  fijas  las  estrellas  como  diamantes  engarza- 
dos. Tuvieron  los  primeros  hombres  que  fijarse  en  la  sa- 
lida de  las  estrellas  por  el  oriente,  en  su  ascenso  lento  y 
uniforme,  hasta  llegar  al  pauto  de  máxima  culminación  y 
después  en  el  descenso  del  astro  y su  puesta  en  el  cielo 
occidental. 

Los  pastores  de  la  Caldea  dilataban  sus  ojos  absortos 
en  la  contemplación  de  las  estrellas  fugaces  que  según  una 
leyenda  antigua  son  las  almas  de  los  hombres  que  cami- 
nan hacia  las  regiones  celestes. 

Los  pueblos  antiguos  con  objeto  de  acostumbrarse  á 
la  observación  de  los  grupos  de  estrellas,  formaron  figuras 
geométricas  con  las  principales  estrellas  de  cada  agrupa- 
ción y en  medio  de  su  fantasía  se  forjaron  figuras  de  ani- 
males como  el  Carnero  ó Aries,  el  Toro,  el  Cangrejo,  el 
León,  el  Escorpión,  ó bien  de  figuras  humanas,  tales  como 
el  gigante  Orion,  los  Gemelos,  el  Acuario,  etc.,  etc. 

Los  precursores  de  la  Astronomía  moderna  en  Méxi- 
co, fueron  el  Padre  Don  José  Antonio  Alzate,  que  floreció 
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en  el  siglo  XVIII,  y el  distinguido  geómetra  Don  Joaquín 
Velázquez  de  León,  que  vivió  en  la  misma  centuria. 

Velázquez,  sin  maestros,  sin  consejeros,  se  formó  por 
sí  solo,  y habiendo  llegado  á sus  manos  las  obras  de  New- 
ton  y de  Bacon  adquirió  gran  gusto  por  la  Astronomía. 

En  un  viaje  que  hizo  á California  se  aprovechó  de 
aquel  hermoso  cielo  para  hacer  observaciones  astronómi- 
cas, y construyó  un  modesto  Observatorio  en  Santa  Ana. 
Para  el  día  3 de  Junio  de  1769  se  había  calculado  un  trán- 
sito de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  que  sería  visible  en  Ca- 
lifornia. Nuestro  compatriota  Velázquez  de  León  se  pre- 
paró á observarlo,  y comenzó  por  determinar  la  posición 
geográfica  de  Santa  Ana.  Llegó  á esta  población  para  ob- 
servar el  fenómeno,  el  Abate  francés  Juan  Chappe,  quien 
el  5 de  Junio  de  1761  había  observado  el  tránsito  del  pla- 
neta Venus,  desde  la  Siberia.  El  Abate  Chappe  no  pudo 
ocultar  su  admiración,  al  encontrar  en  California  á un  as- 
trónomo mexicano  de  tanto  mérito. 

Cuando  terminaron  las  observaciones  del  paso  de  Ve- 
nus, el  Sr.  Velázquez  de  León  comunicó  los  resultados  al 
Abate  Chappe  y á los  astrónomos  españoles  Don  Vicente 
Doz  y Don  Salvador  de  Medina. 

Dice  el  Barón  de  Humboldt,  que  el  astrónomo  Chappe 
quedó  sorprendido  de  la  armonía  que  había  entre  la  obser- 
vación de  Velázquez  de  León  y la  suya.  Sin  duda — añade 
Humboldt — extrañó  encontrar  en  California  un  mexicano, 
que  sin  pertenecer  á ninguna  Academia,  y sin  haber  sali- 
do jamás  de  Nueva  España,  hacía  tanto  como  los  acadé- 
micos. 

En  1773  hizo  Velázquez  el  gran  trabajo  geodésico  pa- 
ra la  determinación  de  la  posición  geográfica  de  la  ciudad 
de  México.  A él  se  deben  igualmente  varios  mapas  nota- 
bles de  la  Nueva  España,  y la  cadena  de  triangulaciones, 
desde  el  Peñón,  en  el  Valle  de  México,  hasta  la  montaña 
Sincoqne,  al  Norte  de  Hnehnetoca. 

Velázquez  de  León  filé  el  fundador  de  la  Escuela  y 
Tribunal  de  Añilas,  hoy  Escuela  Nacional  de  Ingenieros, 
y él  fué  sn  primer  Director.  Desempeñaba  este  empleo 
cuando  murió,  el  día  6 de  Marzo  de  1876. 

E11  opinión  del  Barón  de  Humboldt,  Velázquez  de 
León  fué  el  geómetra  más  uotable  que  tuvo  la  Nueva  Es- 


paña,  después  de  la  época  de  Sigiienza.1'  Pero  hay  que 
confesar,  por  más  que  sea  triste  decirlo,  que  el  renombre 
que  adquirió  el  Sr.  Velázquez  de  León,  se  debió,  como  jus- 
tamente lo  dice  el  Sr.  D.  Francisco  Sosa,  no  á nuestros  com- 
patriotas, que  por  su  indolencia  habrían  dejado  en  injusto 
olvido  al  sabio  astrónomo  mexicano,  sino  al  viajero  y ex- 
plorador alemán  Barón  de  Humboldt,  quien  en  su  Ensayo 
Político  de  la  Nueva  España  hace  merecidos  y frecuentes 
elogios  de  Don  Joaquín  Velázquez  de  León. 

Los  acontecimientos  que  se  desarrollaron  en  nuestro 
país  á principios  del  siglo  XIX,  precursores  de  la  guerra 
de  Independencia;  los  trastornos  consiguientes  á esta  lu- 
cha terrible  y el  estado  de  agitación  en  que  vivió  nuestra 
República  en  los  tres  primeros  cuartos  de  la  misma  cen- 
turia no  permitieron  entre  nosotros  el  desarrollo  de  la 
ciencia  astronómica;  pues  si  bien  hubo  mexicanos  que  se 
dedicaron  al  cultivo  de  la  ciencia  de  los  cielos,  como  D. 
José  Salazar  Ibarregui,  D.  Francisco  Jiménez  Ul  y Don 
Francisco  Díaz  Covarrubias, 1 2  (3)  no  había  observatorios  don- 
de pudieran  llevarse  á cabo  las  investigaciones  necesarias 
al  progreso  de  esa  noble  ciencia. 

Un  acontecimiento  astronómico  de  grandísima  impor- 
tancia era  esperado  para  el  9 de  Diciembre  del  año  de  1874: 
el  tránsito  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  fenómeno  que  no 
ocurría  desde  1769.  Todas  las  naciones  que  habían  alcan- 
zado un  alto  grado  de  cultura  habían  hecho  con  la  debida 
anticipación  los  preparativos  necesarios  para  enviar  comi- 
siones á los  puntos  en  que  el  fenómeno  sería  visible  en 


(1)  D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora,  distinguido  astrónomo  y escritor  me- 
xicano Nació  en  la  ciudad  de  México  el  año  de  1645,  y falleció  el  año  de  1700 

(2)  D.  Francisco  Jiménez  nació  en  la  ciudad  de  México  el  24  de  Mayo  de 
1824.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Militar,  donde  terminó  la  carrera  de  Inge- 
niero. Peleó  contra  los  norteamericanos  en  1847  y fué  hecho  prisionero.  En  1848 
formó  parte  de  la  comisión  de  límites  entre  México  y los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te. Fué  catedrático  del  Colegio  Militar  y Jefe  de  Sección  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Trabajó  en  el  Observatorio  Astronómico  Central  de  Palacio  y en  el  de 
Chapultepec,  Concurrió  al  Japón  á observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol 
del  9 de  Diciembre  de  1874.  Publicó  numerosos  trabajos  científicos  de  gran  impor- 
tancia. El  distinguido  astrónomo  mexicano  falleció  el  5 de  Noviembre  de  1881. 

(3)  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias  nació  en  la  ciudad  de  Jalapa  en  el  año 
de  1833.  Estudió  en  el  Colegio  de  Minería  de  México  y se  recibió  de  Ingeniero 
geógrafo  en  1856.  Tuvo  verdadera  pasión  por  la  Astronomía,  y en  este  ramo  de  la 
ciencia  dió  gran  honra  á México.  Hay  un  hecho  curioso  en  la  vida  de  tan  distin- 
guido astrónomo,  Calculó  que  el  día  25  de  Marzo  de  1857  habría  un  eclipse  visible 
en  México  y que  había  sido  anunciado  por  el  Calendario  de  Galván  como  invisible 
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mejores  condiciones.  La  Asamblea  Nacional  de  Francia 
decretó,  desde  1872,  un  gasto  adicional  de  100,000  francos 
para  la  fabricación  de  los  instrumentos  que  debían  servir 
á los  observadores  del  paso  del  planeta  Venus  por  el  disco 
del  Sol.  Para  los  gastos  de  las  expediciones  se  destinaron 
cerca  de  300,000  francos.  E11  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te se  votó  la  suma  de  $ 150,000  para  las  comisiones  de  sa- 
bios norteamericanos.  Los  gobiernos  de  Rusia,  Inglaterra 
y Alemania  invirtieron  fuertes  cantidades,  110  menores  de 
$ 100,000  para  los  gastos  de  sus  respectivas  comisiones 
científicas.  El  gasto  de  Rusia  alcanzó  la  elevada  cifra  de 
$ 240,000,  cerca  de  medio  millón,  debido  á que  se  forma- 
ron 25  comisiones  que  debían  instalarse  en  diversos  pun- 
tos, tanto  para  comparar  el  resultado  de  sus  trabajos,  cuan- 
to en  previsión  de  que  si  en  algunas  estaciones  reinaba 
mal  tiempo,  otras  comisiones  más  afortunadas  pudieran 
tener  buen  éxito  en  sus  observaciones.  Cuando  ocurrió  el 
eclipse  total  de  sol  de  30  de  Agosto  de  1905,  las  comisio- 
nes científicas  que  se  situaron  en  el  Canadá  no  pudieron 
observar  absolutamente  nada  por  haber  estado  el  cielo 
completamente  cubierto  de  nubes;  en  cambio  las  comisio- 
nes que  fueron  al  Africa  disfrutaron  de  un  tiempo  esplén- 
dido. 

En  México  110  faltaban  astrónomos  inteligentes  y en- 
tusiastas cpie  deseaban  ardientemente  tomar  parte  en  esos 
trabajos  astronómicos  de  tanta  importancia;  pero  ni  e1  Go- 
bierno estaba  en  aptitud  de  afrontar  los  gastos  del  envío 
al  Asia  de  una  expedición,  ni  es  común  en  nuestro  país 


en  esta  ciudad.  La  predicción  del  joven  astrónomo  fue  recibida  con  risas  y burle- 
tas,  mas  él  permaneció  impasible  y logró  reunir  doce  telescopios  que  estableció  en 
su  campo  astronómico  situado  en  San  Lázaro.  El  interés  que  causó  el  asunto  hizo 
que  muchas  personas  concurrieran  al  campo  del  Sr.  Covarrubias,  entre  otras  Don 
Manuel  Silíceo,  que  era  Ministro  dé  P'omento;  el  Dr.  Sontag.  sabio  extranjero  que 
visitaba  el  país,  etc.,  etc.  Verificóse  el  fenómeno  tal  como  lo  había  predicho  el  Sr. 
Díaz  Covarrubias  y todos  los  concurrentes  prorrumpieron  en  aplausos. 

El  Sr.  Díaz  Covarrubias  tomó  parte  en  los  trabajos  del  levantamiento  de  la 
carta  del  Valle  de  México.  En  la  época  del  Imperio,  Maximiliano  quizo  aprove- 
char los  conocimientos  del  Sr.  Covarrubias  en  diversas  comisiones  científicas;  pe- 
ro él  rehusó  y se  fué  á San  Luis  Potosí  y después  á Tamaulipas.  Tanto  en  tiempo 
del  Sr.  Juárez  como  durante  la  administración  de  D.  Sebastián  Lerdo,  desempeñó 
el  puesto  de  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Fomento. 

Escribió  notables  obras  de  Astronomía,  concurrió  al  Japón  como  Jefe  de  la 
comisión  que  observó  el  tránsito  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  el  9 de  Diciembre 
de  1S74  y siendo  Cónsul  General  de  México  en  Francia,  falleció,  en  París,  el  19  de 
Mayo  de  1889. 


que  los  hombres  ricos  patrocinen  esa  clase  de  investigacio- 
nes de  tan  alto  valor  intelectual.  En  cambio  eu  Inglaterra 
Lord  Linsay  pagó  de  su  propio  peculio  los  gastos  necesa- 
rios para  el  envío  de  una  comisión  particular  que  debía 
observar  el  tránsito  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  del  9 de 
Diciembre  de  1874. 

Existía  en  aquella  época  eu  la  ciudad  de  México  una 
Sociedad  Científica  llamada  «Alejandro  Humboldt»  y en 
la  sesión  cpie  verificó  el  día  11  de  Abril  de  1874,  su  presi- 
dente anual,  el  distinguido  Ingeniero  D.  Francisco  Díaz 
Covarrnbias,  presentó  una  memoria  relativa  al  tránsito  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol,  que  estaba  calculado,  según  ya 
dije,  para  el  9 de  Diciembre  del  mismo  año.  Vivísimo  in- 
terés despertó  la  conferencia  del  Sr.  Díaz  Covarrnbias  y 
muchas  personas  preguntaban  si  el  Gobierno  no  manda- 
ría á algún  punto  del  Asia  una  comisión  mexicana  que 
prestara  su  contingente  en  aquella  investigación  astronó- 
mica. A mediados  del  año  de  1874  volvió  á tratarse  del 
mismo  asunto  en  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística,  pero  se  pensó  que  estando  ya  tan  próxima  la 
verificación  del  fenómeno  no  habría  tiempo  para  hacer  los 
preparativos  necesarios  al  envío  de  una  comisión  mexica- 
na hasta  algún  punto  de  la  Oceanía  ó el  Japón. 

El  día  8 de  Septiembre  de  1874  se  efectuó  en  el  bos- 
que de  Chapultepec  la  acostumbrada  festividad  con  que  el 
Gobierno  y el  pueblo  mexicano  conmemoran  la  heroica  de- 
fensa del  Molino  del  Rey  y del  Castillo  de  Chapultepec 
contra  el  invasor  norteamericano,  y allí  mismo  el  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  José  Baz  habló  al  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública, que  lo  era  el  Sr.  Lie.  D.  Sebastián  Lerdo  de  Teja- 
da, acerca  de  lo  conveniente  que  sería  enviar  una  comisión 
de  astrónomos  mexicanos  al  Asia  para  observar  el  tránsi- 
to de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  añadiendo  que  si  desde 
luego  se  comenzaban  á hacer  los  preparativos,  habría 
tiempo  para  que  los  comisionados  llegaran  al  Asia  con  la 
oportunidad  necesaria. 

El  Sr.  Presidente  de  la  República  D.  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada  escuchó  con  toda  atención  las  palabras  del 
Sr.  Diputado  Baz  y el  día  n de  Septiembre  llamó  al  Sr. 
Ingeniero  D.  Francisco  Díaz  Covarrnbias  y le  preguntó  si 
sería  posible  reunir  los  instrumentos  necesarios  para  las 
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observaciones,  y si  creía  que  los  comisionados  podrían  lle- 
gar á tiempo  para  instalar  los  instrumentos  y hacer  las 
observaciones  con  buen  éxito.  Hay  que  advertir  que  las 
comisiones  científicas  enviadas  por  otros  países  ó estaban 
ya  instaladas  ó iban  ya  en  camino.  B1  Sr.  Díaz  Covarru- 
bias contestó  al  Señor  Presidente  que  respecto  á los  ins- 
trumentos sí  se  podían  conseguir  en  México  todos  los  ne- 
cesarios, y que  en  lo  relativo  á la  manera  de  hacer  el  viaje 
en  el  menor  tiempo  posible  iba  á tomar  inmediatamente 
todos  los  informes  relativos  para  comunicarlos  al  mismo 
Señor  Presidente. 

Es  bueno  saber  que  el  fenómeno  del  tránsito  de  Ve- 
nus por  el  disco  del  Sol  iba  á ser  visible  casi  en  la  región 
antípoda  de  la  República  Mexicana,  pues  se  extendía  desde 
los  6o°  hasta  los  270o  delongitud  al  oeste  del  meridianode 
México  y desde  los  60o  de  latitud  norte  hasta  el  polo  sur. 

El  Sr.  Díaz  Covarrubias  desplegó  gran  actividad,  tan- 
to en  reunir  los  instrumentos  necesarios  eomo  en  adquirir 
los  informes  referentes  á la  duración  del  viaje.  El  plan 
del  Sr.  Díaz  Covarrubias  era:  ir  de  México  á Veracruz,  de 
este  puerto  á Nueva  York,  de  aquí  á San  Francisco  Cali- 
fornia; embarcarse  después  para  Yokohama  y llegar  por 
último  á Pekin;  duración  total  del  viaje  desde  la  ciudad  de 
México  hasta  la  ciudad  de  Pekin,  55  días.  Por  lo  tanto,  si 
la  comisión  mexicana  salía  de  México  el  día  7 de  Septiem- 
bre podía  llegar  al  Imperio  Chino  del  11  al  12  de  Noviem- 
bre, casi  un  mes  antes  de  la  verificación  del  fenómeno, 
siempre  por  supuesto  que  no  ocurriera  ningún  accidente 
imprevisto.  El  Sr.  Díaz  Covarrubias  volvió  á tener  otra 
entrevista  con  el  Sr.  Presidente  Lerdo  de  Tejada;  lo  puso 
al  tanto  de  sus  planes  y recibió  la  aprobación  de  ellos,  que- 
dando autorizado  el  distinguido  astrónomo  mexicano  para 
formar  la  comisión  como  mejor  considerase  oportuno.  Muy 
digna  de  encomio  es  la  conducta  del  Sr.  Lerdo,  tanto  por 
haber  autorizado  el  envío  de  una  comisión  científica  al 
Asia,  en  aquella  época  de  penuria  para  el  erario,  como  por 
no  haber  querido  imponer  su  voluntad  en  el  nombramien- 
to de  los  comisionados,  sino  haber  dejado  absoluta  libertad 
al  Sr.  Díaz  Covarrubias  para  escoger  á sus  colegas  de  co- 
misión. La  comisión  quedó  formada  de  la  manera  si- 
guiente: 
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Presidente,  Sr.  Ingeniero  D.  Francisco  Díaz  Covarrit- 
bias,  por  designación  expresa  del  Sr.  Lerdo. 

Segundo  astrónomo,  Sr.  Ingeniero  I).  Francisco  Ji- 
ménez. 

Ingeniero  topógrafo  y calculador,  Sr.  D.  Manuel  Fer- 
nández  Leal. 

Ingeniero  calculador  y fotógrafo,  Sr.  D.  Agustín  Ba- 
rroso. 

Calculador  y cronista,  Sr.  D.  Francisco  Bnlnes. 

El  Señor  Presidente  de  la  República  acordó  cpie  se 
dieran  sin  pérdida  de  tiempo  las  órdenes  necesarias  para 
proporcionar  al  Sr.  Díaz  Covarrnbias  el  dinero  necesario 
para  el  viaje  y para  que  pudiera  reunir  los  instrumentos 
que  mejor  conviniesen  á sus  deseos.  El  Ministerio  de  Fo- 
mento proporcionó  un  telescopio  zenital,  un  teodolito  y un 
barómetro;  la  Escuela  de  Ingenieros  prestó  otro  telescopio 
zenital  y un  cronómetro;  el  Colegio  Militar  facilitó  un  te- 
lescopio y un  cronómetro,  y á este  arsenal  se  añadieron 
algunos  instrumentos  de  propiedad  particular  del  Sr.  Díaz 
Covarrnbias.  El  Sr.  Ingeniero  Jiménez  se  encargó  del  em- 
paque de  los  instrumentos,  el  cual  estuvo  hecho  con  tal 
cuidado  que  los  instrumentos  llegaron  á su  destino  en  per- 
fecto estado  á pesar  de  un  viaje  tan  largo  y en  el  que  tuvo 
que  sufrir  el  equipaje  muchos  trasbordes. 

Los  comisionados  Díaz  Covarrnbias,  Barroso  y Bul- 
nes,  salieron  de  México  en  la  noche  del  18  de  Septiembre 
rumbo  á Orizaba,  con  objeto  de  esperar  aquí  la  noticia  de 
la  llegada  á Veracruz,  del  vapor  que  debía  conducirlos  á 
Nueva  York.  En  esa  época  la  fiebre  amarilla  hacía  mu- 
chos estragos  en  Veracruz,  y los  comisionados  mexicanos 
no  quisieron  exponerse  inútilmente  á enfermarse  en  aquel 
puerto.  Los  señores  Jiménez  y Fernández  Leal  salieron 
al  día  siguiente  para  Orizaba  conduciendo  los  instrumen- 
tos. 

El  día  22  de  Septiembre  el  Sr.  Covarrnbias  recibió  un 
telegrama  en  que  se  le  decía  que  había  fondeado  el  correo 
francés,  y al  medio  día  salieron  para  Veracruz.  Los  comi- 
sionados se  embarcaron  en  el  «Caravelle,»  que  salió  de  Ve- 
racruz el  día  24,  y llegaron  á la  Habana  el  28.  Aquí  se 
transbordaron  al  vapor  «Yazoo,»  que  salió  de  la  Habana  el 
30  y arribó  á Filadelfia  el  5 de  Octubre.  Como  el  vapor 
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procedía  de  la  Habana,  querían  tener  á los  pasajeros  en 
cuarentena,  á pesar  de  que  no  había  ningún  enfermo  á bor- 
do; pero  gracias  á los  empeños  del  Sr.  Barret,  capitán  del 
«Yazoo,»  como  á las  gestiones  del  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Ma- 
riscal, que  era  entonces  Ministro  de  México  en  Washing- 
ton, pudieron  los  astrónomos  mexicanos  desembarcar  en 
Filadelfia  y seguir  su  camino  á Nueva  York.  Aquí  reci- 
bieron muchas  atenciones  de  parte  de  nuestro  cónsul  el  Sr. 
Dr.  D.  Juan  Navarro,  persona  finísima  y á quien  yo  tuve 
el  gusto  de  tratar  personalmente  durante  mi  permanencia 
en  Nueva  York.  K1  día  7 de  Octubre  salieron  los  astróno- 
mos mexicanos  para  San  Francisco  California,  atravesan- 
do el  extenso  territorio  de  los  Bstados  Unidos  del  Norte, 
y llegaron  á ese  importante  puerto  del  Pacífico  el  día  14, 
encontrándose  en  la  estación  al  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Aspí- 
roz,  que  era  cónsul  mexicano  en  San  Francisco. 

La  comisión  se  embarcó  en  el  vapor  «Vasco  de  Gama,» 
que  se  hizo  á la  mar  el  día  19  de  Octubre.  ¡Qué  distintos 
sentimientos  embargarían  el  ánimo  de  nuestros  distingui- 
dos compatriotas!  Primero  el  recuerdo  de  la  Patria  lejana, 
el  recuerdo  de  los  seres  queridos,  el  natural  temor  de  una 
enfermedad,  de  un  naufragio  poco  probable,  pero  posible, 
la  emoción  de  ir  á desempeñar  una  honrosa  y delicada  comi- 
sión del  Gobierno  y el  deseo  de  que  las  observaciones  fueran 
hechas  con  la  mayor  precisión,  para  dejar  bien  puesto  el 
nombre  de  México.  Pero  es  indudable  que  todas  sus  zozo- 
bras y todos  sus  temores  se  desvanecerían  ante  la  idea  pa- 
triótica de  que,  por  vez  primera,  la  Nación  Mexicana  iba  á 
estar  representada  en  un  concurso  de  sabios  que  trataban 
de  resolver  un  problema  de  la  más  alta  importancia  para 
la  ciencia:  la  rectificación  de  la  paralaje  solar. 

Durante  la  travesía,  el  Sr.  Díaz  Covarrubias  enseñó 
al  Capitán  Rice,  Comandante  del  «Vasco  de  Gama,»  y á 
otro  capitán  de  marina  que  iba  á bordo,  un  método  suyo 
para  determinar  la  longitud  geográfica  del  barco,  por  me- 
dio de  observación  de  alturas  de  la  Luna.  B1  Sr.  Covarrubias 
tomó  sus  datos  con  el  sextante  y después  hizo,  delante  de 
aquellos  marinos,  todos  los  cálculos.  Con  seguridad  que  si 
esos  extranjeros  tenían  la  opinión  de  que  los  mexicanos 
andábamos  desnudos  y adornados  con  plumas,  lian  de  ha- 
ber cambiado  completamente  de  opinión  al  tener  ante  sus 
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ojos  á un  astrónomo  tan  entendido  como  el  Sr.  Díaz  Cova- 
rrubias. 

Al  amanecer  del  9 de  Noviembre,  el  «Vasco  de  Gama» 
ancló  en  la  bahía  de  Yokohama.  Ya  el  Sr.  Díaz  Covarru- 
bias  había  decidido  establecer  sus  estaciones  en  el  Japón 
para  ponerse  en  relación  con  las  comisiones  extranjeras 
allí  establecidas,  y por  las  noticias  favorables  cpie  había 
recibido  de  las  buenas  condiciones  meteorológicas  de  aqué- 
llos lugares,  lo  que  permitiría  la  fácil  observación  del  trán- 
sito de  Venus  por  el  disco  del  Sol.  El  Sr.  Kindaro  Tana- 
ya,  Superintendente  de  las  Aduanas  del  Imperio  Japonés, 
recibió  cortesmente  á los  comisionados  mexicanos  y ordenó 
que  todos  los  instrumentos  de  la  comisión  entraran  libres 
de  derechos. 

El  Sr.  Díaz  Covarrubias,  al  mismo  tiempo  que  trata- 
ba de  ponerse  en  relación  con  las  autoridades,  tanto  loca- 
les como  de  la  capital  del  Imperio,  buscó  un  artesano  que 
se  encargara  de  construir  los  observatorios,  cuyos  planos 
había  dibujado  el  ilustrado  astrónomo  durante  la  larga  tra- 
vesía por  el  Océano  Pacífico.  El  Sr.  Covarrubias  tuvo  la 
buena  suerte  de  encontrar  á un  carpintero  japonés  muy 
inteligente,  llamado  Mow-Cheong  y que  hablaba  algo  de 
inglés.  Se  arregló  que  los  comisionados  mexicanos  forma- 
ran dos  secciones  independientes,  para  después  comparar 
el  resultado  de  las  observaciones,  quedando  una  sección 
formada  por  los  señores  Covarrubias,  Barroso  v Bulnes,  3^ 
otra  por  los  señores  Jiménez  y Fernández  Leal.  K1  obser- 
vatorio del  Sr.  Jiménez,  situado  en  Bluff,  quedó  termina- 
do, de  todo  á todo,  el  día  27  de  Noviembre  y el  del  Sr.  Co- 
varrubias, situado  en  Nogue-no-yama,  el  día  30  del  mismo 
mes.  Debo  advertir  que  el  Sr.  Díaz  Covarrubias  tropezó 
con  algunas  dificultades,  debido  á que  en  aquella  época  no 
había  relaciones  diplomáticas  ni  consulares  entre  México 
3'  el  Japón,  y todo  tenía  que  arreglarse  por  intermedio  del 
Ministro  de  los  Estados  Unidos,  que  lo  era  el  Sr.  John 
Bingham,  quien  se  portó  muy  correctamente  con  los  astró- 
nomos mexicanos.  El  Hon.  Sr.  Bingham,  presentó  al  Sr. 
Díaz  Covarrubias  y demás  miembros  de  la  comisión  me- 
xicana, con  S.  E.  el  Sr.  Terashima  Munenori,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  presentación  que  fué  hecha  en 
Tokio.  El  Ministro  japonés  recibió  cordialmente  á los  as- 
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trónomos  mexicanos,  y dispuso  que  por  cuenta  del  Impe- 
rio se  estableciera  comunicación  telegráfica  entre  las  esta- 
ciones mexicanas  y las  estaciones  americana  y francesa 
que  estaban  en  Nagasaki.  En  cambio  de  todas  las  atencio- 
nes del  gobierno  japonés,  el  Sr.  Covarrubias  dijo  que  ad- 
mitiría con  mucho  gusto  en  su  Observatorio  á algunos  es- 
tudiantes japoneses  que  quisieran  hacer  práctica  de  Astro- 
nomía. 

El  Sr.  Díaz  Covarrubias  esplicóal  Sr.  Terashimaque 
si  no  llevaba  credenciales  de  alguna  especie,  se  debía  á que 
la  idea  primitiva  había  sido  establecer  la  estación  astronó- 
mica en  el  Imperio  Chino,  á cuyo  efecto  llevaba  creden- 
ciales para  el  Príncipe  Cliung,  regente  de  dicho  Imperio. 

Establecidos  ya  los  astrónomos  mexicanos  en  sus  es- 
taciones de  Bluff  y Nogue-no-yama,  respectivamente,  los 
señores  D.  Francisco  Jiménez  y D.  Manuel  Fernández 
Leal  ejecutaron  sus  primeras  observaciones  el  día  27  de 
Noviembre,  y los  señores  Díaz  Covarrubias  y Barroso  en 
la  noche  del  30  del  mismo  mes. 

E11  esta  última  fecha  el  Sr.  Díaz  Covarrubias  invitó  á 
los  miembros  de  la  Comisión  Mexicana,  y algunas  perso- 
nas residentes  en  Kanagawa,  para  presenciar  el  solemne 
acto  de  izar  la  bandera  de  México  en  el  Observatorio  de 
Nogue-no-yama.  Las  personas  que  hayan  vivido  por  algún 
tiempo  lejos  de  la  amada  patria,  saben  la  emoción  profun- 
da que  se  experimenta  al  ver  los  colores  de  nuestro  her- 
moso pabellón.  Así,  no  es  de  extrañar  que  cuando  el  pabe- 
llón mexicano  ondeó  en  aquel  lejano  lugar  del  globo,  im- 
pulsado por  las  brisas  que  venían  del  Fusi-yama,  eterna- 
mente coronado  de  nieve,  los  burras  y los  vivas  á México 
quedaran  casi  ahogadas  en  las  gargantas  de  aquellos  cinco 
mexicanos,  que  no  pudieron  contener  sus  lágrimas  ante 
los  mil  recuerdos  que  de  la  patria  les  evocó  el  pabellón  de 
Iturbide  flotando  en  la  atmósfera  hermosamente  azul  del 
Japón. 

Al  fin  llegó  el  esperado  9 de  Diciemdre  de  1874.  Las 
sospechas  que  se  tenían  de  que  el  tiempo  no  fuera  bueno, 
debido  á un  temporal  que  se  desató  en  los  días  anteriores, 
110  se  cumplieron,  felizmente,  y amaneció  una  hermosa 
mañana.  El  gobernador  de  Kanagawa  mandó  á las  dos 
estaciones  mexicanas  una  guardia  de  policía  para  evitar 
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aglomeración  de  gente,  y solamente  tuvieron  acceso  a los 
observatorios  algunos  astrónomos,  periodistas  y autorida- 
des, más  varias  damas  inglesas  que  demostraron  deseos  de 
presenciar  el  fenómeno. 

El  Anuario  del  Observatorio  de  Washington  había 
calculado  el  principio  del  tránsito  para  las  estaciones  si- 
tuadas á la  longitud  eu  que  se  hallaban  los  mexicanos,  a 
las  23  horas,  2 minutos,  42  segundos.  El  Sr.  Díaz  Cova- 
rrubias  obtuvo  los  datos  siguientes: 

Primer  contacto  exterior  23  h.  4 m.  7 s.  o 


Primer  contacto  interior 

23 

29 

24 

6 

Ruptura  del  ligamento 

23 

30 

25 

6 

Formación  del  ligamento 

0 

0 

2 1 

1 

4 

Segundo  contacto  interior 

3 

2 I 

'15 

4 

Segundo  contacto  exterior 

3 

47 

55 

5 

Y el  Sr.  D.  Francisco  Jiménez 

obtu 

vo: 

Primer  contacto  exterior 

23 

h.  3 m 

. 59  s. 

0 

Primer  contacto  interior 

23 

29 

50 

0 

Ruptura  del  ligamento 

23 

30 

43 

5 

Formación  del  ligamento 

n 

Ó 

2 1 

20 

0 

> 

Segundo  contacto  interior 

3 

21 

5° 

9 

Segundo  contacto  exterior 

3 

48 

4 

0 

Eos  astrónomos  franceses 

que 

estaban 

en  Nagasalc 

solicitaron,  por  telégrafo,  del  Sr.  Díaz  Covarrnbias,  que  se 
enviara  el  dato  de  la  hora  del  último  contacto,  á lo  que  se 
accedió  con  gusto. 

El  Sr.  Barroso,  que  era  un  hábil  fotógrafo,  obtuvo  va- 
rias fotografías  del  tránsito  y doy  á conocer  dos  de  ellas. 
El  planeta  Venus,  que  es  un  puntito  iusigni ficante  com- 
parado con  el  Sol,  se  proyectaba  sobre  el  disco  radiante 
del  astro  del  día,  como  un  lunar  negro  que  avanzaba  len- 
tamente y recorrió  una  cuerda  del  círculo  luminoso.  Tan- 
to las  horas  del  primer  contacto  interno  como  del  segundo 
de  la  misma  clase,  no  son  muy  fáciles  de  determinar,  de- 
bido á que  se  produce  el  curioso  fenómeno  de  la  gota  ne- 
gra, es  decir,  parece  como  si  la  manchita  negra  de  Venus 
se  alargara,  cual  si  fuera  una  gota  de  tinta,  hasta  tocar  el 
borde  del  Sol.  Yo  nunca  he  tenido  ni  tendré  la  oportuni- 
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dad  de  presenciar  un  tránsito  de  Venus  por  el  disco  del 
Sol;  pero  sí  observé  el  día  14  de  Noviembre  de  1907,  en  mi 
Observatorio  particular,  un  tránsito  de  Mercurio  y enton- 
ces tuve  ocasión  de  observar  el  fenómeno  de  la  nota  ne- 
gra. 

Tan  pronto  como  terminaron  las  observaciones,  el  Sr. 
Díaz  Covarrubias  se  apresuró  á dirigir  un  cablegrama  al 
Sr.  Presidente  de  la  República  Lie.  D.  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  anunciándole  cpie  las  observaciones  se  habían  lle- 
vado á cabo  con  toda  felicidad;  mas  por  circunstancias  in- 
explicables, ese  cablegrama  llegó  á manos  del  Primer  Ma- 
gistrado con  mucho  retardo. 

El  Sr.  Díaz  Covarrubias  determinó  la  posición  geográ- 
fica de  Nogue-no-yama,  y el  Gobernador  de  Kanagawa 
manifestó  el  propósito  de  levantai  un  monumento  en  el  lu- 
gar cpie  ocupó  el  Observatorio  del  Sr.  Covarrubias,  con  ob- 
jeto de  que  ese  monumento  sirviera  de  punto  de  referen- 
cia en  los  futuros  trabajos  geográficos  del  Japón. 

El  Ministro  de  Educación  en  Tokio,  Señor  Tanaka, 
dió  una  comida  el  día  8 de  Enero  de  1875  en  honor  del  Sr. 
Covarrubias  y demás  sabios  mexicanos,  y el  día  1?  de  Fe- 
brero siguiente,  los  comisionados  se  embarcaron  en  el  va- 
por «Yolga»  rumbo  á PIong-Kong,  para  ir  á Europa  y de 
allí  regresar  á México,  después  de  haber  dado  la  vuelta  al 
mundo. 

Hace  algunos  años  hacía  yo  una  visita  al  Sr.  Inge- 
niero D.  Manuel  Fernández  Leal,  quien,  ya  delicado  de  sa- 
lud, había  dejado  la  cartera  de  Fomento,  después  de  mu- 
chos años  de  servicios,  para  aceptar  modestamente  el  pues- 
to de  Director  de  la  Casa  de  Moneda. 

Allí  tenéis,  señores,  á un  modesto  é inteligente  servi- 
dor de  la  patria,  que  dedicó  todas  sus  energías,  toda  su 
buena  voluntad,  toda  su  inteligencia  al  bien  del  país;  que 
mientras  ocupó  puestos  de  importancia  no  tuvo  otro  ideal 
que  el  bien  de  la  patria  y que,  al  nombrará  los  empleados 
que  dependían  de  su  Ministerio,  tenía  cuidado  de  elegir  á 
personas  competentes,  que  dieran  lustre  á su  Departamen- 
to, haciendo  á un  lado  parentezcos  y compadrazgos  que 
tanto  contribuyen  al  desprestigio  de  algunos  personajes 
públicos.  Hacía  yo  — repito — una  visita  al  Sr.  Fernández 
Leal  en  la  Casa  de  Moneda,  y la  conversación  recayó  en 
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el  viaje  de  la  Comisión  Mexicana  al  Asia.  Entonces  me 
refirió  que,  cuando  terminaron  los  trabajos  de  nuestros 
compatriotas,  el  Sr.  Díaz  Covarrubias  expresó  la  gran  con- 
veniencia de  regresar  por  Europa,  con  objeto  de  publicar 
cuanto  antes  los  resultados  de  sus  observaciones  y los  cál- 
culos respectivos,  pues,  si  esperaban  á hacer  esta  publica- 
ción hasta  llegar  á México,  no  faltaría  quien  creyera  que 
datos  y resultados  se  hubieran  copiado  de  observadores 
extranjeros  que  se  hubieran  adelantado  en  la  publicación. 

Así  se  hizo,  y los  astrónomos  mexicanos  fueron  los 
primeros  en  publicar  eu  París  sus  cálculos,  para  darlos  á 
conocer  á las  corporaciones  científicas  de  Europa  y Esta- 
dos Unidos  del  Norte.  Fue  aquella  la  primera  ocasión  en 
que  el  nombre  de  México  se  dio  á conocer  en  un  Concurso 
científico  de  tanta  importancia;  y la  grandísima  trascen- 
dencia de  este  hecho  no  pudo  ser  comprendida  por  algunas 
personas  que  padecían  de  miopía  intelectual,  y que  ataca- 
ron duramente  al  gobierno  del  Sr.  Eerdo  por  haber  gasta- 
do el  dinero  en  que  una  comisión  de  sabios  mexicanos  fue- 
ra al  Japón  á ver  al  planeta  Venus  (palabras  textuales). 

Ahora  bien,  ¿por  qué  el  tránsito  de  Venus  por  el  dis- 
co del  Sol  era  asunto  de  tanto  interés  para  la  ciencia?  To- 
mándose en  Astronomía  como  unidad  para  la  medida  de 
las  distancias  estelares  la  distancia  de  la  Tierra  al  Sol,  es 
necesario  conocer  este  valor  con  la  mayor  aproximación 
posible,  y uno  de  los  medios  de  que  dispone  la  Astronomía 
para  apreciar  esta  distancia  es  observando  los  tránsitos  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol.  Y una  vez  determinado  el  va- 
lor de  la  paralaje  solar  (/)  se  determina  el  semieje  de  la 
órbita  terrestre,  por  medio  de  la  fórmula 

1296000  r 
a — rv 

P X 2 - 

Discutidos  los  datos  de  los  distintos  astrónomos  que 
observaron  el  tránsito  de  Venus  el  9 de  Diciembre  de  1874 , 
se  encontró  para  el  valor  de  la  paralaje  solar  ó sea  del  án- 
gulo según  se  ve  desde  el  centro  del  Sol,  el  radio  ecuato- 
rial terrestre  (r)  la  expresión  8"8o. 

Ultimamente  el  Sr.  Arturo  R.  Hinks,  sabio  inglés, 
por  un  estudio  comparativo  general  de  las  medidas  micro- 
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métricas  de  las  ascensiones  rectas  del  pequeño  planeta 
Evos , hechas  con  motivo  de  la  oposición  del  año  de  1909, 
(observaciones  en  lasque  tomó  parte  nuestro  Observatorio 
Nacional  de  Tacubaya)  encontró  para  la  paralaje  solar  la 
cifra  siguiente:  8 "806 -4-  o "004. 

Debemos  considerar  á este  último  valor  como  el  más 
exacto  de  los  que  hasta  ahora  se  han  determinado,  y da 
para  la  distancia  de  la  Tiera  al  Sol  el  valor  de: 

149.228,000  kilómetros. 

La  presente  proyección*1 2'  es  una  fotografía  tomada  en 
Nogue-no-yama,  de  los  astrónomos  mexicanos  que  concu- 
rrieron al  Japón,  con  motivo  de  los  estudios  á que  he  hecho 
referencia.  E11  segunda  fila  se  hallan  de  pie:  en  medio,  el 
Sr.  Ingeniero  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias,  á su  dere- 
cha, el  Sr.  Ingeniero  D.  Francisco  Jiménez  y á su  izquier- 
da el  Sr.  Ingeniero  D.  Francisco  Bulnes.  Al  frente,  se  en- 
cuentran sentados:  á la  derecha,  el  Sr.  Ingeniero  D.  Agus- 
tín Barroso  y,  á la  izquierda,  el  Sr.  Ingeniero  D.  Manuel 
Fernández  Leal.  De  estos  cinco  mexicanos,  que  dejaron 
muy  bien  puesto  el  nombre  de  México,  con  motivo  de  la 
expedición  del  año  de  1874,  ya  nada  más  vive  el  Sr.  D. 
Francisco  Bulnes;  pero  si  los  otros  cuatro  sabios  han  muer- 
to, su  recuerdo  será  imperecedero  para  la  ciencia  me- 
xicana. 


E11  la  época  en  que  el  Sr.  Díaz  Covarrubias  marchó 
al  Japón  con  los  demás  comisionados,  desempeñaba  el  car- 
go de  Inspector  General  de  Caminos  en  México,  uno  de 
los  sabios  que  más  honra  han  dado  á nuestro  país  en  los 
últimos  años;  que  ha  representado  á México  en  muchos 
Congresos  científicos,  que  fué  el  primer  Director  del  Ob- 
servatorio Astronómico  Nacional  y que  es,  actualmente, 
Director  fundador  de  la  Comisión  Geodésica  Mexicana. {1) 


(1)  Véase  la  lámina  que  se  publica  con  este  folleto. 

(2)  En  el  ano  de  1899,  el  Sr.  Ingeniero  D.  Angel  Anguiano  dejó  la  dirección 
del  Observatorio  de  Tacubaya  para  aceptar  el  puesto  de  Director  de  la  Comisión 
Geodésica  Mexicana. 


Me  refiero  al  Sr.  Ingeniero  D.  Angel  Anguiano,  cuyo  re- 
trato se  proyecta  ahora  en  la  pantalla. 

Dependiente  de  la  Dirección  de  Caminos  había  en  la 
azotea  del  Palacio  Nacional  un  pequeño  Observatorio  As- 
tronómico, que  tenía  por  objeto  principal  la  determinación 
de  la  hora,  y donde  prestaron  importantes  servicios  el  Sr. 
Ingeniero  D.  Francisco  Jiménez  y el  Sr.  Ingeniero  D. 
Leandro  Fernández,  actual  Secretario  de  Comunicaciones 
y Obras  Públicas,  y Presidente  Honorario  de  la  Sociedad 
Astronómica  de  México,  á la  cual  tengo  en  estos  momen- 
tos la  alta  honra  de  representar.  Debo  hacer  especial  men- 
ción de  los  trabajos  llevados  á cabo  por  el  Sr.  D.  Leandro 
Fernández  para  la  determinación  de  g en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, á 2280  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Una  de  las  her- 
mosas aplicaciones  del  péndulo,  consiste  en  la  medida  de 
la  intensidad  de  la  gravedad  terrestre  en  un  punto  dado 
de  la  Tierra,  y el  Sr.  Fernández  encontró  para  la  medida 
de g la  cantidad  9“. 7816.  Ultimamente  los  miembros  de  la 
Comisión  Geodésica  Mexicana  han  determinado,  con  ins- 
trumentos perfeccionados,  el  valor  de  la  intensidad  de  la 
gravedad  en  México,  y el  Sr.  Ingeniero  D.  Abel  Díaz  Co- 
varrubias,  hijo  del  célebre  astrónomo,  me  decía  que  el  va- 
lor obtenido  110  difiere  en  la  cifra  entera  y en  las  cuatro 
primeras  decimales,  del  valor  encontrado  por  el  Sr.  D. 
Leandro  Fernández,  lo  que  pone  de  manifiesto  la  habili- 
dad y el  cuidado  del  sabio  Ingeniero. 

Triunfante  el  partido  porfirista  y derrocado  el  gobier- 
no del  Sr.  Lerdo,  se  hizo  cargo  de  la  cartera  de  Fomento  el 
señor  General  D.  Vicente  Riva  Palacio,  quien  demostró  un 
empeño  extraordinario  por  hacer  avanzar  á México  en  el 
camino  de  la  ciencia.  Debo  advertir  que  al  hacerse  cargo 
de  la  Presidencia  el  General  Díaz,  se  dictó  una  disposición 
relativa,  á que  todos  los  empleados  de  la  administración 
del  Sr.  Lerdo,  quedaban  sin  empleo,  y entre  esos  emplea- 
dos estaba  el  Sr.  Iug.  D.  Angel  Anguiano,  quien  jamás 
tomó  ni  ha  tomado  parte  en  la  política,  sino  que  se  ha  li- 
mitado á servir  á su  patria  en  el  noble  campo  de  la  cien- 
cia. El  Sr.  Anguiano  se  conformó  con  su  suerte  y pensó 
en  establecer  una  escuela  particular,  mientras  se  orienta- 
ba en  su  nuevo  camino. 

Una  mañana  encontró  el  Sr.  Anguiano  al  Sr.  D.  Ig- 
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nacio Altarnirauo,  que  acababa  de  ser  nombrado  Subsecre- 
tario de  Fomento,  para  trabajar  al  lado  del  Sr.  Gral.  D.  Vi- 
cente Riva  Palacio.  El  Sr.  Altarnirauo  había  conocido  al 
Sr.  Anguiano  en  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Es- 
tadística; lo  había  visto  presentar  importantes  trabajos 
científicos,  y tenía  formado  del  joven  astrónomo  el  más 
elevado  concepto. 

—Ya  me  cansaba  yo  de  preguntar  dónde  vivía  usted 
— dijo  el  Sr.  Altarnirauo — pues  el  Sr.  Riva  Palacio  y yo 
deseamos  utilizar  los  servicios  de  usted  en  la  reorganiza- 
ción del  Ministerio  de  Fomento,  y estamos  seguros  de  que 
usted  tendrá  muy  buena  voluntad  para  ayudarnos. 

— Ale  sobra  la  buena  voluntad — contestó  el  Sr.  An- 
guiano— pero  debo  advertir  á usted,  que  yo  serví  un  pues- 
to público  en  la  administración  del  Sr.  Lerdo. 

— Bah,  bah — exclamó  el  Sr.  Altarnirauo  con  aquella 
vehemencia  que  le  era  característica. — Para  la  ciencia  no 
hay  cuestiones  políticas.  Tanto  el  Sr.  Riva  Palacio  como 
yo,  deseamos  utilizar  los  valiosos  servicios  de  usted. 

En  la  primera  entrevista  que  tuvo  el  Sr.  Anguiano 
con  el  señor  Ministro  de  Fomento,  éste  le  manifestó  los 
deseos  que  tenía  el  nuevo  Ministerio,  de  que  se  fundara  un 
Observatorio  Astronómico. 

El  Sr,  Anguiano  no  pudo  menos  que  sonreírse  y de- 
cir al  señor  Ministro: 

— Pero  Señor,  cómo  va  á ser  posible  que  ahora  que 
apenas  acaba  de  triunfar  el  partido  porfirista,  ahora  cpie  el 
erario  está  en  tan  malas  condiciones,  se  pueda  crear  un 
Observatorio  Astronómico  que  requiere  fuertes  gastos,  y 
para  el  que  se  necesita  un  personal  de  gran  suficiencia. 

— El  Observatorio  Astronómico  se  ha  de  fundar  á la 
mayor  brevedad  posible,  y usted  ha  de  ser  el  Director. 

El  Sr.  Anguiano  con  su  profunda  modestia  indicó  al 
Sr.  Riva  Palacio,  cpie  en  caso  de  que  llegara  á crearse  el 
Observatorio, había  astrónomos  mexicanos  mucho  más  com- 
petentes que  él,  para  la  dirección  de  la  proyectada  institu- 
ción, y citó  al  Sr.  Ing.  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias,  el 
Sr.  Ing.  D.  Francisco  Jiménez  y al  Sr.  Ing.  D.  José  Sala- 
zar  Ilarregui. 

El  señor  Ministro  insistió  en  lo  dicho  y suplicó  al  se- 
ñor Anguiano,  que  desde  luego  comenzara  á formar  el  pro- 
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yecto  para  el  Observatorio  que  había  de  ser  construido  en 
el  Castillo  de  Chapultepec. 

He  querido  mencionar  estos  hechos  rigurosamente 
históricos,  para  que  se  vea  cuáles  eran  las  elevadas  miras 
del  General  Riva  Palacio,  y si  en  aquella  época  de  penu- 
ria hizo  tanto  bueno,  qué  no  hubiera  hecho  si  el  erario  se 
hubiera  encontrado  en  estado  floreciente. 

Terminados  los  planos  por  el  Sr.  Anguiano,  se  comen- 
zó la  construcción  del  Observatorio  de  Chapultepec,  donde 
ahora  es  la  residencia  veraniega  del  Primer  Magistrado  de 
la  República,  y con  fecha  19  de  Julio  de  1880,  se  extendió 
el  nombramiento  de  Director  del  Observatorio,  y Parque 
de  Chapultepec,  en  favor  del  Sr.  Ing.  D.  Angel  Anguia- 
no, quien  tuvo  por  primeros  colaboradores  en  sus  trabajos 
á los  Sres.  D.  Apolonio  Romo  y D.  Francisco  Jiménez. 

Ahora  bien.  ¿Cuál  fué  el  origen  de  la  afición  astronó- 
mica del  Sr.  Anguiano?  K11  el  año  de  1869  el  joven  inge- 
niero, que  había  obtenido  su  título  de  Ingeniero  civil  3^  ar- 
quitecto en  la  Academia  de  San  Carlos,  estaba  trabajando 
como  inspector  de  caminos  en  Morelia,  y allí  recibió  una 
invitación  del  señor  Subsecretario  de  Fomento,  Ingeniero 
D.  Francisco  Díaz  Covarrubias,  para  observar  el  eclipse 
parcial  de  Sol,  del  mes  de  Agosto  de  1869.  El  Sr.  Anguia- 
no no  se  había  dedicado  al  cultivo  de  la  Astronomía,  pero 
habiendo  aceptado  la  invitación  del  Sr.  Covarrubias  se  pu- 
so á estudiar  y á practicar  las  observaciones  astronómicas 
con  un  empeño  y una  perseverancia  tan  grandes,  que 
pronto  llegó  á ser  un  excelente  observador  y calculador. 
Ya  en  México,  el  Sr.  Díaz  Covarrubias,  quien  siempre  pres- 
tó grande  afecto  al  Sr.  Anguiano,  le  permitía  el  diario  uso 
de  su  Observatorio  particular  que  tenía  en  la  calle  de  la 
Alcaicería,  y empleó  los  métodos  del  Sr.  Covarrubias  para 
determinar  posiciones  geográficas  en  la  comisión  que  re- 
cibió el  Sr.  xAnguiano,  para  el  estudio  de  los  ríos  de  sota- 
vento. 

El  primer  fenómeno  de  importancia  que  se  observó  en 
el  nuevo  observatorio  de  Chapultepec,  fué  el  tránsito  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol,  que  se  verificó  el  6 de  Diciem- 
bre de  1882,  y en  el  que  ayudó  á hacer  las  observaciones 
el  Sr.  Ing.  D.  Felipe  Valle.  Tomó  parte  igualmente  en  las 
observaciones  de  dicho  tránsito,  el  sabio  astrónomo  fran- 
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cés,  Sr.  Bouquet  de  la  G^e,  quien  vino  á México  comisio- 
nado por  su  gobierno,  para  hacer  dicha  interesante  obser- 
vación. Los  astrónomos  del  siglo  XIX  pudieron  observar 
dos  tránsitos  de  Venus  por  el  disco  del  Sol:  el  del  9 de  Di- 
ciembre de  1874,  y el  del  6 de  Diciembre  de  1882.  En  cam- 
bio, durante  el  siglo  XX  no  habrá  ni  un  solo  tránsito  de 
esa  naturaleza,  y el  más  próximo  se  verificará  el  7 de  Ju- 
lio de  2004,  cuando  todos  nosotros  y nuestros  hijos  haya- 
mos pasado  á mejor  vida. 

E11  el  año  de  1883  el  Gobierno  ordenó  que  el  Obser- 
vatorio de  Chapultepec  pasara  á Tacubaya,  á los  jardines 
que  habían  formado  parte  de  la  casa  del  Director  del  Co- 
legio Militar,  y que  el  Colegio  Militar  pasara  á Chapulte- 
pec. Yo  vi  derribar  los  sólidos  postes  que  habían  servido 
para  sostener  los  instrumentos  astronómicos,  y si  ese  de- 
rrumbe causó  penosa  impresión  en  mi  ánimo,  entonces  que 
era  yo  un  adolescente  y que  110  estaba  en  aptitud  de  com- 
prender la  gran  importancia  de  los  trabajos  astronómicos, 
3^a  se  comprenderá  la  impresión  que  causaría  en  el  ánimo 
del  Sr.  Anguiano;  fué  tan  grande,  que  pidió  una  licencia 
para  salir  de  México,  y 110  regresar  hasta  que  el  Observa- 
torio estuviera  ya  transladado  á Tacuba\^a.  Pero  si  bien  el 
Gobierno  ordenó  el  derrumbe  del  Observatorio  de  Chapul- 
tepec, en  cambio  ha  construido  á todo  costo  un  Observato- 
rio astronómico  de  primer  orden  en  las  lomas  de  Tacuba- 
ya, que  cuenta  con  un  instrumental  bastante  bueno,  por 
más  que  en  asuntos  de  Astronomía  lia}7  que  ser  muy  am- 
bicioso y desear  siempre  lo  mejor  de  lo  mejor.  Entre  los 
principales  instrumentos  del  Observatorio  Nacional  de  Ta- 
cubaya se  cuenta  un  gran  ecuatorial  de  32  centímetros  de 
abertura,  dos  anteojos-meridiano,  un  foto-heliógrafo,  un 
anteojo  horizontal  con  siderostato,  con  el  que  se  lian  obte- 
nido 111113-  buenas  fotografías  del  Sol  3^  de  la  Luna,  y un 
ecuatorial  pequeño.  Además,  en  los  jardines  que  rodean  al 
Observatorio,  hay  una  excelente  instalación  meteorológi- 
ca. Comprendiendo  el  Sr.  Anguiano  la  gran  importancia 
de  los  estudios  magnéticos,  en  uno  de  sus  frecuente  viajes 
á Europa  compró,  con  la  debida  autorización  del  Ministro 
de  Fomento,  unos  excelentes  magnetómetros  que  fueron 
debidamente  instalados  en  departamentos  subterráneos, 
construidos  .en  un  extremo  del  jardín.  Fueron  tantas  las 
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precauciones  que  se  tuvieron  en  la  construcción  de  este 
departamento,  que  se  hicieron  muchos  experimentos  con 
las  piedras  que  se  debían  emplear  en  la  fábrica  para  que 
no  tuvieran  propiedades  magnéticas,  y al  fin  se  encontró 
una  piedra  en  unas  canteras  cercanas  á Pachuca,  que  era 
muy  propia  para  el  caso.  Debo  hacer  aquí  especial  men- 
ción del  distinguido  meteorologista  D.  Manuel  Moreno  y 
Anda,  uno  de  los  más  laboriosos  y modestos  sabios  que  ha 
tenido  México.  El  Sr.  Moreno  y Anda  era  el  encargado 
del  departamento  magnético  y meteorológico  del  Observa- 
torio de  Taeubaya,  y año  por  año  publicaba  el  resultado  de 
sus  observacianes,  que  se  imprimían  en  los  Talleres  del 
Ministerio  de  Fomento.  El  año  próximo  pasado  el  Sr.  Mo- 
reno y Anda  filé  comisionado  para  ir  á Texcoco,  con  obje- 
to de  hacer  observaciones  magnéticas  relacionadas  con  el 
anunciado  paso  de  la  Tierra  por  la  cauda  del  cometa  de 
Halley.  El  Sr.  Moreno  que  entonces  era  catedrático  de  Fí- 
sica y Meteorología  en  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura, 
escuela  que  ha  recibido  tan  notable  impulso  desde  que  pa- 
só á la  jurisdicción  de  la  Secretaría  de  Fomento,  pues  an- 
tes se  hallaba  en  el  mayor  abandono,  estaba  enfermo  de 
una  afección  en  el  estómago;  pero  su  amor  por  los  estudios 
magnéticos  era  tan  grande,  que  no  vaciló  en  aceptar  la  co- 
misión, y se  fue  á Texcoco  con  los  instrumentos  necesa- 
rios para  sus  trabajos.  Ese  viaje  en  el  que  tuvo  que  luchar 
mucho  con  la  alimentación,  causó  una  terrible  recrudes- 
cencia en  sus  males,  y al  fin,  en  Septiembre  de  1910  falle- 
ció, después  de  muy  amargos  padecimientos.  El  Sr.  Mo- 
reno murió  muy  joven  y dejó  un  gran  vacío  en  la  Meteo- 
rología mexicana. 

Al  establecerse  los  tranvías  eléctricos  entre  México 
y Taeubaya  sucedió  lo  que  ya  habíamos  previsto.  El  des- 
perdicio de  electricidad  que  se  hace  por  los  rieles  pro- 
duce un  intenso  campo  que  ejerce  su  acción  sobre  las  agu- 
jas imanadas  de  los  magnetómetros.  Hubo,  pues,  que 
guardar  las  brújulas  y esperar  mejor  ocasión  para  trasla- 
darlas á un  lugar  más  alejado  de  Taeubaya.  Realmente 
el  magnetismo  ha  estado  de  malas  en  México.  Cuando  en 
el  año  de  1877  el  Sr.  General  Riva  Palacio  fundó  el  Ob- 
servatorio Meteorológico  Central  en  los  altos  del  Palacio 
Nacional,  la  nueva  Institución  se  llamó  Observatorio  Me- 


teorológico y Magnético  Central , nombre  que  conserva  (aun- 
que indebidamente)  hasta  nuestros  días.  Por  algunos  años 
se  hicieron  observaciones  magnéticas  en  dicho  Instituto, 
pero  una  vez  se  le  ocurrió  al  Gobernador  de  Palacio  cons- 
truir una  elevada  torre  de  hierro  con  objeto  de  sostener  unos 
tinacos  para  un  baño  de  regadera  y no  valieron  de  nada 
las  protestas  del  Sr.  Ingeniero  D.  Mariano  Barcena:  la  to- 
rre de  hierro  se  construyó  y las  brújulas  se  guardaron 
para  que  durmieran  el  sueño  de  los  justos. 

El  Sr.  Profesor  Moreno  y Anda  tuvo  ocasión  de  ob- 
servar en  muchas  ocasiones  la  poderosa  acción  magnética 
producida  por  los  grandes  grupos  de  manchas  solares  al 
cruzar  el  meridiano  central  del  Sol. 

Me  referiré  únicamente  al  gran  grupo  del  31  de  Octu- 
bre de  1903  que  yo  seguí  en  mi  Observatorio  particular  en 
su  completo  desarrollo.  Bhi  dicho  día  el  gran  grupo  for- 
mado por  35  núcleos  cruzó  el  meridiano  central  del  Sol.  E11 
la  ciudad  de  Nueva  York  se  observó  una  aurora  boreal  que 
hacía  10  años  no  se  observaba,  el  servicio  telegráfico  su- 
frió grandes  perturbaciones  y los  despachos  que  se  reci- 
bían por  las  compañías  telegráficas  lo  fueron  solamente 
en  el  concepto  de  que  se  retardarían  mucho.  En  Chicago 
se  produjeron  los  mismos  fenómenos  así  como  en  el  Nor- 
te de  Europa.  E11  Suiza  los  tranvías  eléctricos  dejaron  de 
funcionar  por  algunas  horas,  sin  causa  aparente. 

Así,  pues,  el  Sol,  portentoso  manantial  de  actividad 
que  dista  de  la  Tierra  poco  más  de  149.000,000  de  kilóme- 
tros no  solamente  nos  envía  radiaciones  luminosas  y calo- 
ríferas sino  también  radiaciones  eléctricas  y magnéticas 
que  pueden  ser  fácilmente  registradas  en  determinadas 
ocasiones. 

El  Sr.  Moreno  y Anda,  que  había  conseguido  traspor- 
tar los  instrumentos  magnéticos  á una  construcción  pro- 
visional levantada  en  el  cercano  pueblo  de  Cnajimalpa  me 
mostró  la  curva  trazada  por  la  aguja  magnética  en  el  pa- 
pel sensible,  y en  la  cual  se  notaban  claramente  las  gran- 
des perturbaciones  producidas  al  pasar  el  gran  grupo  so- 
lar por  el  meridiano  central  del  Sol. 

El  Observatorio  Astronómico  Nacional  de  Taeubaya 
ha  tomado  parte  en  algunas  observaciones  de  importancia 
como  en  la  de  los  eclipses  anulares  de  Sol  visibles  en 
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Aguascalientes,  en  León  y en  Polotitlan;  en  la  del  eclipse 
total  de  Sol  de  1900  que  fué  visible  en  el  Norte  de  la  Re- 
pública; y en  la  del  eclipse  total  de  Sol  qne  fué  visible  en 
España  y al  cual  concurrieron  los  astrónomos  mexicanos 
Ingenieros  D.  Valentín  Gama  y D.  Joaquín  Gallo  y el 
ayudante  D.  Antonio  Gómez. 

Para  el  eclipse  total  de  Sol  del  lunes  28  de  Mayo  de 
1900  que  fué  visible  en  el  Norte  de  la  República,  el  Minis- 
terio de  Fomento  á cargo  del  Sr.  Ing.  D.  Manuel  Fernan- 
dez Leal,  nombró  dos  comisiones:  una  que  debía  estable- 
cerse en  algún  punto  del  Estado  de  Coalmila  y qne  estaría 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Ing.  D.  Felipe  Valle  y otra  que 
se  establecería  en  un  punto  del  Estado  de  Nuevo  León  y 
que  debería  dirigir  el  Sr.  Ing.  D.  Manuel  E.  Pastrana.  Por 
amabilidad  del  Sr.  Fernández  Leal  yo  formé  parte  de  esta 
segunda  comisión.  La  comisión  del  Sr.  Valle  se  instaló  en 
un  lugar  llamado  Santa  Elena,  de  Coalmila,  cerca  de  la 
línea  del  Ferrocarril  Nacional,  y la  comisión  del  Sr.  Pas- 
trana se  instaló  en  el  pueblo  de  Montemorelos,  Nuevo  León, 
y situado  sobre  la  línea  del  Ferrocarril  de  Monterrey  al  Gol- 
fo. Además  del  Director  Sr.  Ingeniero  Pastrana,  la  comisión 
quedó  organizada  por  los  Sres.  D.  José  Torres,  D.  Adolfo  G. 
Meza,  D.  N.  Cristiani,  el  joven  Luis  Pastrana  y el  que  ha- 
bla. La  comisión  llegó  el  21  de  Mayo  á Montemorelos,  y 
desde  luego  se  procedió  á buscar  el  lugar  más  convenien- 
te para  la  instalación  de  los  instrumentos.  Dicho  lugar 
fué  el  gran  patio  de  la  Escuela  Municipal  de  Niñas,  desde 
donde  se  observaba  muy  bien  el  lomerío  del  oriente.  Debo 
advertir  que  el  eclipse  iba  á verificarse  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana.  Además  de  los  instrumentos  meteoro- 
lógicos, algunos  de  los  cuales  me  fueron  amablemente  fa- 
cilitados por  la  Srita.  D?  Rafaela  Suárez,  Directora  de  la 
Escuela  Normal  de  Señoritas,  cuyo  observatorio  tenía  yo 
en  aquella  época  á mi  cargo,  se  habían  llevado  un  telesco- 
pio zenital  y un  anteojo  universal  de  Ertel  que  iba  provisto 
de  cámara  para  fotografiar  las  distintas  fases  del  eclipse. 

El  día  25  llegó  á Montemorelos  el  Sr.  Lie.  P>.  Manuel 
R.  Gutiérrez,  catedrático  de  la  Escuela  Normal  de  Jalapa 
y persona  de  muy  vasta  ilustración.  El  Sr.  Gutiérrez  lle- 
vaba, entre  otros  instrumentos,  un  cronómetro  y un  taquí- 
metro. 
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Eli  los  días  anteriores  al  eclipse  el  Sr.  Pastrana  se 
ocupó  de  hacer  las  observaciones  necesarias  para  determi- 
nar el  tiempo  local,  y al  fin  llegó  el  día  28  de  Mayo  qne 
esperábamos  con  tanto  entusiasmo. 

Antes  de  las  5 de  la  mañana  llegamos  al  patio  de  la 
Escuela  de  Niñas  y 110  pudimos  ocultar  nuestro  disgusto 
ante  los  naturales  temores  de  cpie  el  viaje  hubiera  sido 
inútil,  pues  el  cielo  del  oriente  estaba  enteramente  nubla- 
do, como  lo  indica  la  presente  proyección  que  es  copia  de 
una  de  las  fotografías  tomadas  por  el  Sr.  Cristiani.  Preci- 
samente el  lugar  por  donde  tenía  que  salir  el  Sol  estaba 
cubierto  por  gruesos  fracto-cúmulus.  Pero  al  fin  y como  si 
la  naturaleza  se  condoliera  de  nosotros,  las  nubes  comen- 
zaron á disiparse  y el  sol  apareció  radiante  entre  algunas 
cirrus.  Cada  11110  de  los  observadores  estábamos  frente  á 
los  instrumentos  que  teníamos  que  atender;  á nuestro  cam- 
po de  observaciones  solamente  se  permitió  la  entrada  á los 
miembros  del  Ayuntamiento  de  Montemorelos;  el  silencio 
que  allí  reinaba  era  nada  más  interrumpido  por  el  tictac 
del  cronómetro.  El  disco  profundamente  negro  de  la  Lu- 
na fué  cubriendo  al  disco  brillante  del  Sol  poco  antes  de 
la  totalidad  y cuando  la  obscuridad  era  ya  muy  grande 
unas  palomas  que  diariamente  veíamos  salir  de  sus  nidos 
para  dirigirse  á los  bosques  cercanos  y que  110  regresaban 
hasta  en  la  tarde,  volvieron  apresuradamente  3"  permane- 
cieron silenciosas  en  sil  palomar.  Poco  tiempo  faltaba  pa- 
ra que  la  Luna  cubriera  por  completo  al  Sol,  y entonces 
recordando  lo  que  había  yo  leído  en  la  obra  del  Padre  Sec- 
chi  titulada  EL  SOL,  fijé  mi  vista  en  las  personas  que 
me  rodeaban  y les  noté  un  aspecto  cadavérico  como  cuan- 
do se  encuentra  uno  en  una  pieza  alumbrada  por  una  fla- 
ma de  alcohol.  El  momento  de  la  totalidad  es  de  una  emo- 
ción intensa.  La  obscuridad  de  la  noche  ocurrió  súbitamente, 
las  estrellas  brillaron  en  el  cielo,  3^  especialmente  llamó 
nuestra  atención  el  planeta  Mercurio  que  se  encontraba 
111113'-  cerca  del  Sol. 

Con  la  ayuda  de  una  fotografía  3?  de  los  dibujos  eje- 
cutados por  algunos  miembros  de  la  comisión  se  hizo  el 
dibujo  que  se  proyecta  en  este  momento  y que  hace  ver  el 
hermoso  aspecto  de  la  corona  solar  y de  las  protuberan- 
cias. 


En  aquel  solemne  momento  ninguño  de  los  allí  pre- 
sentes nos  pudimos  contener  y aplaudimos  y gritamos  con 
gran  entusiasmo.  Las  variadas  emociones  que  yo  experi- 
menté en  aquel  eclipse  total  de  Sol  han  quedado  grabadas 
intensamente  en  mi  alma  y jamás  las  olvidaré. 

En  los  días  siguientes  al  del  eclipse,  el  Sr.  Pastrana 
hizo  las  observaciones  necesarias  para  determinar  la  posi- 
ción geográfica  del  lugar  en  que  se  instaló  el  Observa- 
torio. 

Debo  ocuparme  ahora  de  un  asunto  de  la  más  alta  im- 
portancia para  la  historia  de  la  Astronomía  en  México  y 
es  el  relativo  á los  grandiosos  trabajos  de  la  Carta  del  Cie- 
lo, en  la  parte  encomendada  al  Observatorio  Nacional  de 
Tacubaya. 

El  mismo  día  en  que  filé  anunciada  á la  Academia  de 
Ciencias  de  París  la  buena  nueva  del  descubrimiento  de  la 
fotografía  por  dos  infatigables  franceses:  Daguerre  y Niep- 
ce,  nació  la  idea  de  aplicar  la  fotografía  á los  estudios  as- 
tronómicos. El  gran  astrónomo  Francisco  Arago,  á quien 
glorificamos  no  hace  mucho  tiempo  en  la  Sociedad  Astro- 
nómica de  México,  citó  la  posibilidad  de  obtener  una  bue- 
na carta  fotográfica  de  la  Luna  y una  imagen  completa  de 
las  rayas  del  espectro  solar. 

Los  pronósticos  del  sabio  Arago  se  realizaron  muy 
pronto,  pues  en  el  año  de  1840  el  Profesor  Draper  obtuvo 
una  excelente  imagen  de  la  Luna,  con  20  minutos  de  ex- 
posición, y el  mismo  profesor  realizó  en  1843  Ia  primera 
fotografía  del  espectro  solar. 

Dos  años  más  tarde — el  2 de  Abril  de  1845 — los  se~ 
ñores  Fizeau  y Foucault  consiguieron  hacer  una  excelen- 
te fotografía  del  Sol  con  una  exposición  de  1-60  de  segun- 
do; en  esta  fotografía  se  ven  dos  bellos  grupos  de  manchas. 

En  1854  el  profesor  Bartlett,  de  West  Point,  fotogra- 
fió el  eclipse  del  26  de  Mayo,  obteniendo  19  pruebas  muy 
buenas. 

Una  fotografía  obtenida  por  el  Sr.  de  la  Rué  en  el  año 
de  1860  de  un  eclipse  total  de  Sol,  demostró  que  las  pro- 
tuberancias pertenecen  realmente  al  Sol. 

Hasta  la  época  del  paso  de  Venus  por  el  disco  del 
Sol  en  el  año  de  1874,  fenómeno  de  que  ya  me  ocupé,  la 
fotografía  no  había  sido  aplicada,  en  lo  que  á Astronomía 
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se  refiere,  más  que  á la  reproducción  del  aspecto  de  los  as- 
tros; pero  no  se  había  hecho  tentativa  alguna  para  deter- 
minar la  posición  de  las  estrellas;  es  decir,  que  las  aplica- 
ciones se  habían  hecho  á la  Astronomía  física  y no  á la 
Astronomía  matemática.  La  aplicación  de  la  fotografía  á 
la  Astronomía  matemática  fué  hecha  con  un  éxito  verda- 
deramente notable  el  año  de  1874  con  motivo  del  paso  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol,  y las  mismas  operaciones  se 
repitieron  en  el  paso  del  mismo  planeta  por  el  disco  del 
Sol  en  el  año  de  1882. 

En  1883  nuestro  sabio  consocio  el  Sr.  D.  Eduardo  C. 
Pickering,  Director  del  Observatorio  del  Colegio  Harvard, 
comenzó  la  labor  de  fotografiar  las  estrellas  visibles  á la 
simple  vista  — -es  decir,  desde  la  i?  hasta  la  6^  magnitud — 
3^  correspondientes  al  hemisferio  del  Norte.  El  trabajo  ha 
sido  ya  terminado  constituyendo  uno  de  los  timbres  de  glo- 
ria de  dicho  prestigiado  Observatorio. 

En  el  año  de  1886,  el  Almirante  Mouchez,  Director 
del  Observatorio  de  París,  propuso  que  se  emprendiera  el 
colosal  trabajo  de  fotografiar  todo  el  cielo,  dividiendo  el 
trabajo  en  dos  partes:  una  relativa  al  catálogo  que  había 
de  comprender  estrellas  hasta  de  la  11^  magnitud  y otra 
relativa  á la  Carta  que  había  de  comprender  estrellas  has- 
ta de  la  14^  magnitud. 

Al  principio  se  expresó  el  deseo  de  que  la  Francia 
fuera  la  que  emprendiera  el  colosal  trabajo  de  fotografiar 
todo  el  cielo;  pero  esto  solo  hubiera  sido  posible  si  los  Ob- 
servatorios franceses  en  lugar  de  estar  concentrados  en  el 
territorio  de  aquella  República,  estuvieran  situados  en  las 
colonias  francesas  ecuatoriales  y australes,  tales  como  la 
Guayana,  el  Senegal,  Haití,  la  Nueva  Caledonia,  etc. 

Quedó  entonces  dispuesto  que  el  trabajo  de  la  foto- 
grafía del  cielo  se  dividiera  entre  18  Observatorios,  todos 
los  cuales  se  prestaron  de  muy  buena  voluntad  á colabo- 
rar en  esta  obra  de  la  más  alta  civilización  y de  la  más 
exquisita  cultura.  Estos  18  Observatorios  cuyos  nombres 
pasarán  á las  doradas  páginas  de  la  Historia  de  la  Cien- 
cia, son  los  siguientes:  Greenwich,  Roma,  Catania,  Hel- 
singfors,  Potsdam,  Oxford,  París,  Burdeos,  Tolosa,  Argel, 
San  Fernando,  Tacubaya,  Santiago  de  Chile,  la  Plata,  Río 
Janeiro,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Sidney  y Melbourne. 
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Veamos  á qué  circunstancia  se  debió  que  el  Observa- 
torio de  Tacubaya  fuera  invitado  á tomar  parte  en  tan  in- 
teresantes trabajos.  En  el  año  de  1887  $r-  Ingeniero  D. 

Teodoro  Quintana,  astrónomo  del  Observatorio  de  Tacu- 
baya, obtuvo  con  el  gran  ecuatorial  de  aquel  Instituto  una 
excelente  fotografía  de  la  Luna.  Tenía  esta  fotografía  tal 
claridad  y tal  precisión  en  sus  pormenores,  que  el  Sr.  In- 
geniero D.  Angel  Anguiano,  Director  de  aquél  Instituto, 
la  mandó  á París  dirigida  al  sabio  francés  Sr.  Bouquet  de 
la  Grye.  El  Sr.  Bouquet  de  la  Grye  mostró  con  elogio  la 
fotografía  de  la  Luna  en  la  Oficina  de  Longitudes,  de  la 
cual  era  miembro  el  Almirante  Mouchez.  Este  sabio  Al- 
mirante, entusiasmado  con  aquella  fotografía  hecha  en 
nuestro  Observatorio  de  Tacubaya,  pensó  que  el  Observa- 
torio mexicano  podría  colaborar  con  buen  éxito  en  los  tra- 
bajos de  la  Carta  del  Cielo.  Entonces  se  invitó  oficialmen- 
te al  Observatorio  de  Tacubaya,  y consultado  el  asunto 
con  el  Ministerio  de  Fomento,  el  C.  Presidente  de  la  Re- 
pública acordó  que  se  aceptara  la  invitación  y que  se  pre- 
pararan los  trabajos.  Al  Observatorio  de  Tacubaya  le  toca- 
ba fotografiar  la  zona  comprendida  éntrelos — 10  y los — 16 
grados.  Se  pidieron  á Europa  los  instrumentos  necesarios 
y en  el  año  de  1891  se  comenzaron  los  trabajos  de  la  foto- 
grafía de  la  zona  encomendada  á México,  trabajos  que  es- 
taban al  cuidado  de  los  Sres.  Ingenieros  D.  Teododo  Quin- 
tana y D.  Guillermo  Beltrán  y Puga.  Algunos  años  más 
tarde,  al  ser  examinados  los  clichés  en  Europa,  se  vió  que 
las  imágenes  estaban  defectuosas  debido  á la  mala  monta- 
dura de  las  lentes,  y entonces  se  dispuso  que  el  Sr.  Quin- 
tana fuera  á los  Estados  Unidos  para  que  la  casa  de  Alvan 
Clarck  se  encargara  de  componer  el  objetivo  del  telescopio 
fotográfico. 

Hasta  el  año  de  1900  fué  cuando  se  comenzaron  de 
nuevo  los  trabajos  de  la  fotografía  del  cielo,  en  los  que  co- 
laboraron los  Sres.  Ings.  D.  Felipe  Valle,  D.  Teodoro 
Quintana,  D.  Manuel  Gama  y D.  Joaquín  Gallo.  La  labor 
completa  de  la  fotografía  de  la  zona  celeste,  limitada  por 
l°s — 10  y l°s — 16  grados,  está  comprendida  en  1,260  pla- 
cas de  13X13  centímetros,  correspondiendo  cada  milíme- 
tro de  la  placa  a 1'  del  cielo.  Véamos  cómo  se  ha  llevado 
á cabo  este  trabajo  que  es  de  tanta  honra  para  el  Observa- 


torio  Nacional  de  Tacubaya,  para  el  Ministerio  de  Fomen- 
to y para  la  patria  mexicana. 

Desde  luego  hay  que  escoger  una  noche  muy  limpia, 
en  que  no  brille  la  Luna,  y de  atmósfera  tranquila.  Estas 
noches  que  me  atrevo  á llamar  ideales,  son  muy  raras  y no 
llegan  ni  á la  cuarta  parte  del  año.  Dirigido  el  anteojo  á 
la  región  del  cielo  que  se  ti  ata  de  fotografiar,  se  cuida  de 
que  los  ejes  medios  de  la  placa  correspondan  á determina- 
das coordenadas,  convenientemente  anotadas.  Se  descubre 
la  placa  (marca  Lumier,  Seed  ó Elliot)  y se  da  una  prime- 
ra exposición  de  6 minutos.  El  astrónomo  observa  por  un 
anteojo  sólidamente  unido  al  propiamente  fotográfico,  y cu- 
yo eje  óptico  es  perfectamente  paralelo  al  del  otro  anteojo, 
y fija  una  estrella  tipo  en  el  centro  de  la  retícula,  para  con- 
vencerse de  que  el  movimiento  de  relojería  camina  bien. 

Terminada  la  primera  exposición  de  6 minutos,  se  cu- 
bre la  placa,  v pasado  un  rato  se  da  otra  exposición  de  3 
minutos,  desalojando  antes  primeramente  la  placa,  para 
que  las  imágenes  de  las  estrellas  vengan  á producirse  en 
otro  lugar  distinto  del  anterior.  Terminada  esta  segunda 
exposición,  se  da  una  tercera,  que  nada  más  dura  20  se- 
gundos, y de  nuevo  se  desaloja  la  placa  para  que  se  pro- 
duzca una  tercera  y distinta  imagen  de  la  estrella.  El  ob- 
jeto de  dar  tres  exposiciones  á cada  placa,  es  para  que  no 
se  confundan  las  imágenes  de  las  estrellas  con  las  peque- 
ñas manchas  que  pudieran  tener  las  placas.  Esta  idea  se 
debió  á los  hermanos  Henry,  astrónomos  del  Observatorio 
de  París,  cuya  prematura  muerte  tanto  hemos  lamentado. 

Una  vez  terminadas  las  tres  exposiciones  se  procede 
á fijar  sobre  la  misma  placa  una  cuadrícula  cuj-as  líneas 
están  separadas  5 milímetros  una  de  otra,  y como  ya  dije 
que  á cada  milímetro  de  la  placa  corresponde  un  minuto 
del  cielo,  resulta  que  la  placa  está  dividida  de  5 en  5 mi- 
nutos. Esta  operación  de  marcar  la  cuadrícula  sobre  la  pla- 
ca, puede  hacerse  también  antes  de  llevar  la  placa  al  teles- 
copio. 

La  placa  con  su  imagen  latente  de  la  cuadrícula  y de 
las  estrellas,  es  llevada  al  cuarto  oscuro  y sometida  á las 
operaciones  siempre  interesantes,  y aun  emocionantes  del 
revelado  y fijado. 

Las  operaciones  de  manipulación  en  el  cuarto  oscuro 
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fueron  verificadas  por  los  Sres.  Kstañol  y Gallo,  con  muy 
buen  éxito,  y todos  los  trabajos  completos,  terminados  á 
principios  del  mes  de  Julio  de  1906. 

Dije  antes,  que  los  trabajos  de  la  fotografía  del  Cielo, 
según  el  proyecto  del  Almirante  Mouchez,  estaban  dividi- 
dos en  dos  partes:  una  relativa  al  Catálogo,  y en  cuyas 
placas  habían  de  aparecer  estrellas,  hasta  de  la  iU  mag- 
nitud, y otra  referente  á la  Carta,  y cuyas  placas  debían 
recibir  imágenes  hasta  de  estrellas  de  14A  magnitud.  Una 
vez  terminada  lina  placa  pasa  al  departamento  de  medida, 
donde  unas  Señoritas  perfectamente  instruidas  en  el  ma- 
nejo de  máquinas  especiales,  van  determinando  la  posición 
de  cada  estrella,  con  respecto  á los  ejes  rectangulares  me- 
dios de  cada  placa,  y después  los  calculadores  del  Obser- 
vatorio, por  el  método  trigonométrico,  transfoi  man  aquellas 
coordenadas  rectilíneas  en  coordenadas  ecuatoriales. 

Naturalmente  que  el  n limero  de  estrellas  que  aparece 
en  cada  placa,  depende  de  la  región  del  cielo  que  se  foto- 
grafía; pero  por  término  medio  podemos  decir  que  hay  300 
estrellas  en  cada  placa  de  13X13  centímetros,  y como  ca- 
da milímetro  corresponde  á 1'  de  arco,  resulta  que  cada 
placa  corresponde  á más  de  4 grados  cuadrados  en  la  bó- 
veda celeste. 

Se  había  pensado  en  un  principio  que  todas  las  pla- 
cas fueran  recibidas  por  el  Observatorio  de  París,  para  que 
allá  se  hiciera  el  trabajo  de  amplificación;  pero  después  se 
vio  que  eso  traería  muchas  dificultades,  y se  decidió  que 
cada  Observatorio  de  los  18  comprendidos  en  esta  noble  y 
grandiosa  labor,  haga  toda  la  parte  de  trabajo  que  le  co- 
rresponda. 

Véamos  ahora  cuál  ha  sido  la  zona  que  ha  tocado  fo- 
tografiar al  Observatorio  Nacional  de  Tacubaya.  Como  los 
límites  están  comprendidos  entre  los — 10  y los — 16  gra- 
dos, esta  zona  corresponde  al  hemisferio  austral.  Comen- 
zando la  zona  en  el  Acuario,  seguimos  con  parte  de  las 
constelaciones  zodiacales  de  Capricornio  y Sagitario.  Se 
pasa  en  seguida  á la  pequeña  constelación  del  Escudo  de 
Sobieski,  donde  hay  una  bellísima  región  de  la  Vía  Lác- 
tea, muy  rica  en  masas  estelares.  Sigue  la  Serpiente  y 
Ofiuco,  pasando  después  á las  constelaciones  zodiacales  de 
Libra  y Virgen.  Continúa  la  zona  con  el  Cuervo  3^  la  Co- 
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pa,  y después  con  la  Hidra.  Eu  seguida  llegamos  á otra 
hermosa  región  del  cielo:  al  Navio  y al  Can  Mayor  por 
donde  atraviesa  una  faja  ricamente  constelada  de  la  Vía 
Láctea.  Sigue  la  Liebre  y el  Eridano,  y termina  la  zona 
encomendada  al  Observatorio  de  Tacubaya,  con  parte  de 
la  constelación  de  la  Ballena. 

Es  curioso  el  hecho  de  que  en  toda  esta  zona  compren- 
dida entre  los — io  y los — 16  grados,  no  hay  más  que  una 
sola  estrella  de  primera  magnitud,  que  es  la  espiga  de  la 
Virgen;  pero  en  cambio  las  fajas  correspondientes  de  la 
Vía  Láctea  son  abundantes  en  estrellas,  desde  la  2^  hasta 
la  iic^  magnitud. 

Si  se  tiene  en  cuenta  lo  árduo  de  la  labor  emprendi- 
da por  el  Observatorio -Nacional  de  Tacubaya,  y si  se  con- 
sidera que  además  de  los  trabajos  de  la  Carta  de  Cielo,  el 
Observatorio  tuvo  que  atender  á otros  asuntos,  como  los 
relacionados  con  las  manchas  del  Sol,  los  eclipses,  la  pre- 
paración del  Anuario,  resulta  que  fue  muy  poco  el  tiempo 
de  seis  años  y medio  para  terminar  la  ejecución  de  r,2Óo 
placas,  muchas  de  las  cuales  hubo  necesidad  de  repetir, 
debido  á las  malas  condiciones  atmosféricas. 

Para  la  Sociedad  Astronómica  de  México,  filé  profun- 
da satisfacción  ser  la  primera  en  dar  á conocer  estos  tra- 
bajos del  Observatorio  Nacional  de  Tacubaya,  trabajosque 
por  ser  de  carácter  internacional,  darán  gran  honra  á nues- 
tro país. 

Cuando  esté  terminada  toda  la  gran  Carta  del  Cielo, 
cuando  los  18  Observatorios  entregados  á esa  gran  obra 
hayan  terminado  sus  trabajos,  el  nombre  de  México,  tan 
amado  para  nosotros,  aparecerá  en  la  lisia  de  las  naciones 
que  ayudaron  con  su  talento  y dedicación  de  sus  astróno- 
mos, que  ayudaron  con  su  dinero,  que  ayudaron  con  su 
amor  á la  ciencia,  y su  buena  voluntad  á la  realización  de 
un  proyecto  que  entontró  tantos  enemigos  al  principio,  y 
que  hubiera  sido  considerado  como  irrealizable  á mediados 
del  siglo  pasado. 

Y al  escribir  ahora  una  breve  reseña  de  la  historia  de 
la  Astronomía  en  México,  justo  es  que  aparezcan  eu  sus  pá- 
ginas los  nombres  de  Angel  Anguiano,  de  Felipe  Valle, 
de  Guillermo  Beltrán  y Puga,  de  Teodoro  Quintana,  de 
Manuel  Gama,  de  Joaquín  Gallo  y de  Francisco  Estaíiol, 


— 31  — 


como  colaboradores  en  la  gran  obra  de  la  Carta  del  Cielo. 
Dignos  también  de  mención  serán  los  Secretarios  de  to- 
mento que  lian  impulsado  estos  trabajos,  y que  lian  sido 
el  Sr.  Ing.  D.  Manuel  Fernández  Leal,  el  S.  Ing.  D.  Lean- 
dro Fernández,  el  Sr.  Gral.  D.  Manuel  González  Cosío,  el 
Sr.  Ing.  D.  Blas  Bscontría;  como  encargado  del  Despacho, 
el  Sr.  Ing.  D.  Andrés  Aldasoro,  y actualmente  el  señor 
Lie.  D.  Olegario  Molina. 

El  célebre  Almirante  Mouchez,  escribía  lo  siguiente, 
hace  justamente  23  años,  refiriéndose  á la  Carta  del  Cielo 
en  una  preciosa  obrita  }Ta  agotada,  y de  la  cual  conseguí 
con  grandes  trabajos  un  ejemplar: 

«Esta  carta  que  estará  formada  de  1,800  á 2,000  hojas 
necesarias  para  representar  á una  escala  suficientemente 
grande,  los  42,000  grandes  cuadros  que  comprende  la  su- 
perficie de  la  esfera,  y separadamente  á mayor  escala,  to- 
dos los  grupos  de  estrellas  ó todos  los  objetos  celestes  que 
presenten  un  interés  especial,  legará  á los  siglos  futuros 
el  estado  del  cielo,  á fines  del  siglo  XIX,  con  una  autenti- 
cidad y una  exactitud  absolutas.  La  comparación  de  esta 
carta,  con  aquéllas  á que  se  refieren  á épocas  más  y más 
lejanas,  permitirá  á les  astrónomos  del  porvenir,  comparar 
numerosos  cambios  en  posición  y en  magnitud,  apenas  su- 
puestos ó medidos  ahora,  solamente  para  un  pequeño  nu- 
mero de  estrellas;  de  donde  resultarán  muchos  hechos  ines- 
perados é importantes  descubrimientos.)) 

El  Almirante  Mouchez  murió  antes  de  ver  terminado 
el  gran  proyecto  que  concibió  su  cerebro;  pero  ha  habido 
personas  que  han  tenido  el  valor,  la  abnegación  y el  talen- 
to para  llevarlo  á feliz  término. 

El  día  24  de  Febrero  de  1901  aconteció  algo  que  tuvo 
gran  resonancia  en  nuestra  República.  El  Sr.  Lie.  D.  Fe- 
lipe Rivera,  residente  en  Zinapécuaro,  y uno  de  ios  mexi- 
canos que  mejor  conoce  la  bóveda  estrellada,  salía  de  su 
domicilio  con  objeto  de  ir  á depositar  su  correspondencia 
en  el  correo,  cuando  al  levantar  los  ojos  al  cielo,  descono- 
ció una  de  las  constelaciones  del  hemisferio  boreal.  Sor- 
prendido ante  aquel  hecho  inesperado,  fijó  más  su  atención 
y reconoció  el  cinto  de  Perseo,  pero  había  en  aquella  zona 
del  cielo  un  astro  nuevo,  que  con  su  presencia  alteraba  la 
conocida  forma  geométrica  de  la  constelación.  Dice  el  se- 


ñor  Rivera,  que  sintió  que  el  corazón  le  daba  un  vuelco  al 
pensar  que,  cual  otro  Tyelio  Brahe,  había  descubierto  una 
estrella  nueva,  y una  vez  convencido  del  descubrimiento, 
dirigió  un  telegrama  al  señor  Gobernador  del  Estado  de 
Michoacán,  y otro  al  Sr.  D.  José  María  Chacón,  astrónomo 
del  Observatorio  Nacional  de  Tacubaya.  El  señor  Director 
del  Observatorio  transmitió  la  noticia  al  Observatorio  de 
la  Universidad  de  Harvard,  en  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te, y de  allí  contestaron  que  efectivamente  había  apareci- 
do una  estrella  nueva  en  la  constelación  de  Perseo,  pero 
que  ya  había  avisado  antes  el  Dr.  Anderson,  de  Edimbur- 
go. Pero  si  el  Sr.  Rivera  no  fuá  el  descubridor  de  la  estre- 
lla en  el  mundo  entero,  fué  el  primero  en  observarla  desde 
el  continente  americano.  Toda  la  prensa  de  la  República 
se  ocupó  del  asunto,  yo  me  puse  inmediatamente  en  rela- 
ción con  el  Sr.  Rivera,  y el  descubrimiento  de  la  Nova  de 
Perseo  me  sugirió  la  idea  de  fundar  una  Sociedad  Astro- 
nómica, para  reunir  á todas  aquellas  personas  que  en  Mé- 
xico se  dedicaban  al  cultivo  de  la  Astronomía,  pero  que  no 
tenían  medio  de  comunicarse  unas  con  otras  ni  tenían  ma- 
nera de  saber  oportunamente  los  descubrimientos  que  se 
hacían  en  el  cielo.  La  Sociedad  quedó  establecida  el  día  i1- 
de  Marzo  de  1902  con  20  socios,  nombrándose  Presidente 
al  Sr.  Lie.  D.  Felipe  Rivera,  y Presidente  honorario  perpé- 
tuo  al  Sr.  Ing.  D.  Leandro  Fernández,  Secretario  de  Co- 
municaciones y Obras  Públicas  y que  había  prestado  im- 
portantes servicios  á la  Astronomía.  La  señorita  Profeso- 
ra D:-1  Rafaela  Suárez,  Directora  de  la  Escuela  Normal  pu- 
so inmediatamente  á nuestra  disposición  el  salón  de  actos 
de  ese  establecimiento,  para  que  allí  celebráramos  nuestras 
sesiones,  y allí  seguimos  reuniéndonos  hasta  el  mes  de 
Febrero  de  1909.  Después,  gracias  á la  protección  de  la 
Secretaría  de  Fomento  y de  la  Secretaría  de  Comunicacio- 
nes y Obras  Públicas,  fué  posible  establecer  la  Biblioteca 
y salón  de  sesiones  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Méxi- 
co, en  los  bajos  de  la  casa  núm.  7 de  la  calle  de  Cocheras. 
El  objeto  principal  de  la  Sociedad  era  la  vulgarización  de 
los  conocimientos  astronómicos  en  toda  la  República,  ya 
por  medio  de  la  publicación  de  un  Boletín,  ya  por  medio 
de  conferencias,  ya  estableciendo  observatorios  de  carácter 
popular.  Las  primeras  observaciones  comenzaron  á hacer- 


se  en  los  altos  de  la  casa  núm.  11  del  puente  de  Peredo, 
donde  se  construyó  una  caseta  que  abrigaba  dos  telesco- 
pios, y en  el  año  de  1903  se  continuaron  las  observaciones 
en  los  altos  de  la  casa  núm.  2 de  la  calle  de  Cocheras.  To- 
dos los  lunes  concurríau  muchas  personas  á observar  los 
astros  con  los  telescopios  de  la  Sociedad. 

Pero  queriendo  dar  mayor  amplitud  á nuestros  traba- 
jos de  popularización,  solicitamos  del  señor  Gobernador 
del  Distrito  Federal,  D.  Guillermo  de  Lauda  y Escandón 
y del  señor  Director  General  de  Obras  Públidas,  Ingeniero 
D.  Luis  Espinosa,  la  concesión  de  un  pequeño  espacio  ele 
terreno  en  la  plazuela  de  San  Sebastián,  para  construir 
allí  una  caseta  de  madera  é instalar  un  excelente  anteojo 
de  160  milímetros  de  abertura,  por  2 metros  de  distancia 
focal,  que  acabábamos  de  recibir  de  Europa.  Los  distingui- 
dos miembros  del  Consejo  de  Gobierno  accedieron  á nues- 
tros deseos,  y el  nuevo  Observatorio  se  puso  á disposición 
del  público  en  el  mes  de  Marzo  de  1905.  El  Observatorio 
está  á cargo  de  mis  infatigables  consocios,  los  Sres.  D.  Je- 
sús y D.  José  María  Medina,  quienes  en  las  noches  de  cie- 
lo limpio  muestran  á todas  las  personas  que  allí  concurren 
las  bellezas  siderales.  Cuántos  amantes  de  la  Astronomía 
— miles  y miles  — que  jamás  habían  observado  los  anillos 
de  Saturno,  las  fases  de  Venus,  los  satélites  de  Júpiter,  los 
volcanes  de  la  Luna,  etc.,  han  hecho  tan  hermosas  obser- 
vaciones, gracias  al  Observatorio  popular  de  la  Sociedad 
Astronómica  de  México.  Servicios  importantes  prestó  este 
Observatorio  en  los  meses  de  Abril,  Mayo  y Junio  de  1910 
con  motivo  de  la  aparición  del  cometa  periódico  de  Halley 
que  ya  se  aleja  de  la  Tierra  para  no  regresar  hasta  1916. 

Siendo  insuficientes  los  dos  telescopios  con  que  con- 
taba la  Sociedad,  y en  vista  del  numeroso  público  que  con- 
curría á la  observación  del  cometa  de  Halley,  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República  dispuso  que  se  nos  diera  un  anteo- 
jo que  existía  sin  uso  alguno  en  el  Observatorio  Meteoro- 
lógico Central,  y además  el  filántropo  caballero  Ingeniero 
D.  Gabriel  Mancera  obsequió  un  anteojo  astronómico  de 
70  milímetros  de  abertura. 

La  Sociedad  Astronómica  de  México  hizo  un  contra- 
to con  el  señor  Director  del  Observatorio  de  la  Universi- 
dad de  Havard,  en  Cambridge,  E.  U.  A.,  para  recibir  por 
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cable  todas  las  noticias  relativas  á descubrimientos  celes- 
tes,  y tan  pronto  como  recibo  los  cablegramas  los  comuni- 
co á la  prensa  diaria,  para  que  esas  noticias  lleguen  pron- 
to á conocimiento  del  publico. 

La  Sociedad  publica  con  toda  oportunidad  un  Boletín 
mensual  con  noticias  de  Astronomía,  Meteorología  y Fí- 
sica del  Globo.  Kn  estos  momentos  está  en  prensa  el  Bo- 
letín de  Febrero  de  1911,  que  se  repartirá  dentro  de  3 días 
a los  miembros  de  la  Sociedad  y Sociedades  científicas  co- 
rresponsales. 

Cuando  hace  nueve  años  se  fundó  la  Sociedad  Astro- 
nómica de  México,  muchas  personas  pensaron  que  pasaría 
con  esta  corporación  lo  que  ha  pasado  con  tantas  otras:  al 
principio  mucho  entusiasmo  y después  la  muerte.  Todo 
lo  contrario  ha  ocurrido;  la  Sociedad  adquiere  cada  día  ma- 
yor desarrollo,  cuenta  con  más  de  1600  socios  en  la  Repú- 
blica y en  el  extranjero,  y cada  día  recibe  mayor  número 
de  adhesiones.  Las  sesiones  se  verifican  el  primer  Miérco- 
les de  cada  mes,  con  la  mayor  exactitud,  y son  muy  con- 
curridas. 

El  día  12  de  Mayo  de  1909,  la  Sociedad  Astronómica 
de  México,  celebró  con  una  sesión  solemne,  que  fué  pre- 
sidida por  el  Primer  Magistrado  de  la  República,  el  tercer 
centenario  del  invento  del  anteojo  por  Galileo,  y á inicia- 
tiva de  nuestra  Sociedad,  en  todas  las  Capitales  de  los  Es- 
tados y de  los  Territorios  y algunas  otras  poblaciones  de 
la  República,  se  celebraron  veladas  científico-literarias 
para  conmemorar  tan  notable  acontecimiento.  Nuestra  So- 
ciedad se  prepara  ya  á conmemorar  en  el  presente  año  el 
primer  centenario  del  nacimiento  del  ilustre  Astrónomo 
francés  Urbano  Leverrier,  descubridor  del  planeta  Nep- 
tuno. 

Los  observatorios  astronómicos  que  existen  actual- 
mente en  la  República,  son  desgraciadamente  bien  pocos. 
Además  del  de  Tacubaya  existe  uno  en  el  Instituto  de  Za- 
catecas, que  fué  fundado  en  Diciembre  de  1882,  con  moti- 
vo del  tránsito  de  Venus  por  el  disco  del  Sol.  Lo  fundó  el 
ilustrado  Sr.  Ingeniero  D.  José  Arbol  y Bonilla,  quien  es 
todavía  su  Director  y cuyo  retrato  tengo  el  gusto  de  pro- 
yectar en  la  pantalla.  El  Sr.  Bonilla  es  muy  entusiasta 
por  los  estudios  astronómicos,  y cuando  el  eclipse  total  de 


Sol  del  28  de  Mayo  de  1900  estableció  un  campo  de  obser- 
vación en  un  punto  del  Estado  de  Zacatecas,  y allí  concu- 
rrieron á presenciar  el  eclipse  los  señores  Dr.  D.  Porfirio 
Parra,  Lie.  D.  Pablo  Macedo  y Lie.  D.  Carlos  Vargas  Ga- 
leana.  Kste  último  caballero  me  lia  referido  que,  la  víspe- 
ra del  eclipse,  un  matrimonio  muy  pobre  que  vivía  por  allí 
en  una  humilde  casuclia,  observaba  con  atención  los  pre- 
parativos que  hacía  el  Sr.  Bonilla  con  sus  instrumentos 
científicos,  sin  que  aquellas  humildes  gentes  tuvieran  ni 
la  menor  idea  de  lo  que  iba  á suceder,  y cuando  al  día  si- 
guiente ocurrió  el  eclipse  y se  obscureció  la  Tierra  y sa- 
lieron las  estrellas,  decía  la  mujer  de  la  casucha  al  Lie. 
Vargas  Galeana: 

— Ay  señor,  qué  grande  es  Dios  que  ha  dado  inteli- 
gencia al  hombre  para  que  sepa  las  cosas  antes  de  que  su- 
cedan! 

En  el  Puerto  de  Mazatlán  existe  un  Observatorio  As- 
tronómico y Meteorológico,  que  depende  de  la  Secretaría 
de  Fomento;  pero  en  la  parte  astronómica  sólo  se  ocupa  de 
la  determinación  del  tiempo,  para  el  servicio  de  la  ciudad, 
y para  dar  la  hora  á las  embarcaciones.  Su  Director  es  el 
Sr.  Ingeniero  D.  Natividad  González. 

En  la  ciudad  de  Puebla  se  inauguró  solemnemente  el 
día  12  de  Mayo  de  1909,  un  excelente  Observatorio,  por 
iniciativa  del  Sr.  General  D.  Mucio  Martínez,  Gobernador 
del  Estado.  El  instrumento  principal  consiste  en  un  ecua- 
torial francés  de  160  milímetros  de  abertura,  provisto  de 
micrómetro  y espectroscopio.  Es  un  anteojo  gemelo,  que 
puede  emplearse  en  la  fotografía  del  cielo.  El  Director  del 
Observatorio  es  el  Sr.  Profesor  D.  Francisco  de  P.  Te- 
norio. 

En  la  población  de  Chignahuapan,  del  Estado  de  Pue- 
bla, tiene  un  pequeño  Observatorio  Astronómico  el  Sr. 
Profesor  D.  Elpidio  López,  quien  publica  de  vez  en  cuan- 
do el  resultado  de  sus  observaciones. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  existe  un  pequeño  Ob- 
servatorio Astronómico,  muy  bien  instalado  y que  recibe 
la  protección  del  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  José  de  J.  Ortiz. 
Dicho  Observatorio  está  dirigido  hábilmente  por  los  seño- 
res Presbíteros  D.  José  María  Arreóla  y D.  Severo  Díaz. 
En  la  ciudad  de  Moreli.a  existe  un  buen  Observatorio  As- 
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trcmóniico,  al  cual  dedica  especial  protección  el  limo.  Sr. 
Arzobispo  D.  Atenógenes  Silva. 

El  Sr.  Ingeniero  D.  David  M.  Uribe,  de  Tulancingo, 
posee  un  pequeño  Observatorio  particular,  con  un  excelen- 
te anteojo  de  fabricación  inglesa. 

Es  verdadera  legión  la  que  forman  los  mexicanos  que 
provistos  de  telescopios  pasan  algunas  horas  de  la  noche 
en  íntima  comunicación  con  los  astros  y apartándose,  du- 
rante ese  tiempo,  de  las  miserias  terrestres.  (*) 

Galileo  inventando  el  anteojo,  en  Mayo  de  1610,  abrió 
nn  inmenso  campo  á las  investigaciones  humanas,  y desde 
la  época  del  Padre  Alzate  hasta  nuestros  días,  no  han  fal- 
tado mexicanos  que,  como  Velázquez  de  León,  Díaz  Cova- 
rrnbias,  Francisco  Jiménez,  Antonio  García  Cubas,  Angel 
Anguiano,  Felipe  Valle  y Valentín  Gama,  hayan  mante- 
nido el  fuego  del  amor  por  la  Astronomía. 

Y cuando  podamos  avanzar  cara  á cara  por  el  camino 
de  la  intelectualidad,  conducidos,  no  por  hombres  ilusos  que 
cambian  año  por  año  de  modo  de  pensar,  sino  por  verda- 
deros sabios,  veremos  fundarse  Observatorios  Astronómi- 
cos y cursos  libres  de  Astronomía,  de  esta  ciencia  excelsa 
que  nos  habla  á lo  más  hondo  del  espíritu  y que  es  la  más 
antigua,  la  más  noble  y la  más  grande. 

México,  io  de  Enero  de  1911. 

▼ 

jOuis  ff.  jCeón. 

Delegado  por  la  Sociedad  Astronómica  de  México. 


(*)  El  día  12  de  Octubre  de  1904  inauguré  en  los  altos  de  mi  casa  habitación, 
un  observatorio  astronómico  particular,  al  que  puse  por  nombre  «Galileo.»  Apa- 
drinaron el  acto  de  la  inauguración  el  Sr.  Ingeniero  D.  Manuel  Fernández  Leal, 
el  Sr.  Ingeniero  D.  Guillermo  Beltrán  y Puga  y el  Sr.  Ingeniero  D.  Felipe  Valle. 
Dos  instrumentos  con  que  cuenta  mi  observatorio  son:  un  ecuatorial  «Mailhat»  de 
8omm,  un  telescopio  «Foucault»  de  ioomm,  un  anteojo  azimutal  de  75mm  y un  ex- 
celente anteojo  «Zeiss»  de  8omm,  provisto  de  cámara  fotográfica. 
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